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PRESENTACION 

Para optar por el título de Licenciado en Pedagogía, el 

sustentante incursionó en una de las áreas menos investigadas 

por los profesionales de la educación, los museos: esos recintos 

olvidados que guardan la intimidad de los ausentes y los extraños 

La fascinante metamorfosis que pueden tener los objetos 

exhibidos a los ojos del espectador inquieto (quien pronto pasa 

de la admiración a la reflexión) es uno de los puntos culminan­

tes del fenómeno museístico que permanece empolvado para los 

científicos sociales, pero que puede y debe analizarse como 

un auténtico proceso de enseñanza-aprendizaje. 

El móvil que llevó al autor de esta tesina a valorar los 

museos como escuelas donde dialogan las culturas no fué sólo 

la obtención del grado académico, sino la inquietud de confron­

tar los conocimientos de mi carrera con la experiencia laboral 

de siete años a la fecha como guía del Museo Nacional de Antro­

pología de la Ciudad de México. 

El acercamiento con la realidad educativa del Museo se 

transforma en este ensayo 

tema y permiten el uso de 

alternar los comentarios 

con las estrategias 

un estilo libre, en 

simples de algunos 

para abordar el 

el cual pueden 

visitantes, con 

las elaboradas construcciones teóricas emitidas por la Secreta­

ría de Educación Pública, 
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Los recursos humanos, económicos y físicos necesarios para 

la ejecució~ del estudio se~limitan a los del sustentante, quien 

elaboró soló ,~:le trál>aJo, ~ a excepción de los dibujos, que son 

obra del técnico en diseño ·Reynaldo Sierra Hernández. 

No se ·señai'an todos los pasos que metodológicamente se 

hicieron para la· tesina, aunque de alguna manera están implíci­

tos; 

El trabajo comienza con la descripción del universo de 

estudio, con la consulta del escaso material publicado sobre 

el Museo. No se necesitó planear un instrumento que identificara 

las cualidades básicas como criterio de selección documental. 

En México hay más de 300 museos (1), y es el Nacional de 

Antropología el que cuenta con mayores recursos materiales, 

humanos y mejor apoyo institucional, 

Sin embargo existe muy poca información especializada en 

el tema, porque las investigaciones se han enfocado a las co­

lecciones pero no en su función cultural, quizá porque en México 

la grandeza de los museos en el ámbito socio-cultural está en 

función directa de la capacidad de sus directores, afirmación 

que se confirma con expresiones tales como "el Museo de Arte 

Moderno en la época de Fernando Gamboa, .• " o "el de Antropología 

con Ignacio Bernal.,.", factor cuya temporalidad impide el esta­

blecimiento de programas continuos, a largo plazo, que se traduz­

can en publicaciones que puedan sobrevivir a los cambios de 

administrución. 

Por ésto, la recolección de información se hizo consultando 

bibliografía extranjera especializada, periódicos nacionales 

que registraron acontecimientos trascendentales en la vida del 

Museo, algunas guías turísticas que consignan datos valiosos 

sobre la historia del edificio o de la colección, y en gran 

medida, textos estudiados durante la licenciatura, especialmente 

los relacionados con sociología y filosofía de la educación. 

(1) Según datos consignados en el tomo relativo a Museos del 

Atlas Cultural de México, p.5. 



del 

Sec aplicó un , enfoque/ retroSpec ti va en eT ·~squ'ell{~ e general 

estudio ya que :int~ré;~ban indagar ·hechos ocurridos en 

el pasado -, bajo una vihón; déscriptiva - porque 

minar "~ómo es" el fenóme·~~ edúcativo del Museo', 

se.;:btistó ... de ter-

El anteproyecto de la 'tesiria contempló \in ·;título tentativo' 

una breve introducción' en la que claramente qued6 definido el 

tema, la justificación del por qué se eligió esta área, el marco 

teórico en líneas generales, algunos objetivos, un posible tema­

rio y la bibliografía.' 

Al desarrollar el proyecto estos apartados fueron ajustándo­

se a la versión final que a continuación se presenta, ajustes 

y precisiones que no pocas 

de este documento. 

Asesora 

El orden metodológico quedó traducido en la siguiente forma: 

El título delimita, define y formula los objetivos de la 

tesina. 

El índice enlista los contenidos de la investigación en 

una f0rma ordenada y concisa, especialmente los relacionados 

con las reflexiones pedagógicas, y finaliza con la bibliografía 

consultada o sugerida para ampliar algunos aspectos. 

La Introducción comienza relatando mordazmente la actitud 

actual de los visitantes en el Museo Nacional de Antropología 

para pasar después, con un lenguaje claro y sencillo, a la iden­

tificación del problema que ocupará el resto del ensayo: la 

deficiente función educativa de la Institución comparativamente 

con su potencial pedagógico. 

Los capítulos Antecedentes y la Concepción Museológica, 

Contenido y Continente, equivalen al Marco Teórico. 

El primero informa sobre el contexto y los criterios del 

Gobierno Federal que dieron origen a la nueva sede del Museo 

Nacional. Al comentar los hechos significativos se hace énfasis 

en las relaciones que tienen con el problema planteado en la 

Introducción, manifestando la posición del alumno. El complemento 



necesario a la base te6rica se encuentra en la Concepci6n 

Museol6gica, ya que ·aquí se describe c6mo se integr6 la co­

lecci6n y se enuncian: los principios que se siguieron en la 

arquitectura del edificio. Toda esta información estructura 

un sistema coríceptu~i>re~lacion~do con .el hecho educativo, rela­

ci6n que se expÜ~a5~aníJ)Íi'~rnente; 
El Papel sodio:c~ftural del Muse6 entra.de lleno a desarro-

v·•._,. . . 

llar el tema •. E~. entonces. cuando' la · reÚexi6n 

de esta tesina, ~:].~' t~r~~ ~edtlg6&ica,··~recorre 
líneas sus. diferent~s· Ü'o~i:'eras mcid1'~nt~> un 

razonamiento 16gi{o.:' 

más apasionante 

en innumerables 

procedimiento de 

El punto de partida ~~ unr'somera caracterizaci6n del p6bli­

co del Museo y sus pautas de conducta. Ya ubicados en la reali-

dad de este factor básico eh la dinámica del Museo, se procede 

a recapacitar sobre cinco importantes restricciones que hoy 

en día limitan el adecuado cumplimiento de la tarea pedag6gica. 

En el capitulo que aborda la importancia de los murales 

como material didáctico la reflexi6n conduce a proponer cédulas 

descriptivas de la mayor parte del material pict6rico que se 

hizo para el nuevo Museo Nacional, el cual, por la variedad 

de contenidos y la particular visión de los artistas para conc~ 

birlos, dificulta actualmente su descodificación. 

Debido a que las cédulas funcionan como apoyos a las obras 

plásticas, en esta sección se acompañan bosquejos de cada uno 

de los murales estudiados. 

El lector de este trabajo quedará asi convencido de que 

si se materializa en el Museo la propuesta de incorporar las 

cédulas, dichos apoyos visuales tomarán verdadera carta de natu­

raleza en la enseñanza. 

Habiendo avanzado en el conocimiento sobre la realidad 

educativa del Museo (y su gran potencial), las Sugerencias desta-
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can un proyecto de acci6n concreto en el que se plantea el reto 

de empezar a construir un Museo pedag6gico a partir de la subs­

tancia de la que están hechos los sueños de los educadores: 

un Museo fincado en valores de solidaridad, igualdad, participa­

ci6n y servicio, partiendo de la preparaci6n cognoscitiva y 

técnica de su personal. 

En las Conclusiones se finaliza con varias proposiciones 

derivadas de las reflexiones pedag6gicas precedentes. 
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INTRODUCCION 

l. Ir6nico relato titulado:- "Un Domingo en el Nacional 

Una pareja 

,_-, :¡·>:;,> ._, ___ -. ~--~-~~-
·:.~i:< ~~,.:--,-- --

- ·'-3..· -:.:;-.• •• -_-:~.[.'._:,- º"· ,_;': .. :--:~-;,¿, 
".<<:-::_,, -:~;_· \~~-~~~--~ ~;,~~- -. -- -

1 {f''''"';.;·, j~'-" '~·- f~'s;{id%o 

de Antropología". 

Las puertas de . e{t:;:;~--~;'k'r:~t{:~~,'.:~;, :> . ·,· 
joven de norteamericanos\p:r_eguhtáíi~:en'·i.iÍlglés ',el precio de entrada 

. '. .. --_;::,~,-;•..-;.,:;\.;:).' '':7c.0:,~.r·1~~,;~;·1:;~ --->-\~-:-_ :;,~::~: __ -' ·._; <~---': -. '.-7 

a un policía del Museó;;;~«-e':],, c,,úaL ·r~esponde automáticamente en 

español: "No pued~ -~~i[:i§~f~lª;2g:~>~i~ifbs¡Tgiandes, vaya al guardarro-
·-· .u~;": " - .. _ ·. --~-

pa", Se obseiv'a J;¡::~r~~~>~-to ."d~; franceses ir y venir sin rumbo 

por .el< ~~sÚbÜi~;i Seguramente fijo estarán buscando el acceso 

a las salas, pern hay buenos señalamientos ni personal que 

pueda sacarlos· de· la iuda; el domingo descansan la taquilla, 

los guías y las oficinas. Para su pesar, los policías son mono-

lingÜes. 

Poco a poco el gran patio interior se anima. Los niños 

corren al estanque, las madres van tras ellos, y uno que otro 

papá se distrae viendo a las turistas. 

En las salas se reparten los estudiantes frente a las pie­

zas y copian mecánicamente en un cuaderno los breves textos 

que acompañan los objetos, 

De vez en vez entran numerosos grupos de extranjeros lide­

reados por guías de agencias de viajes. Es fácil distinguirlos: 

generalmente hablan fuerte (lo cual facilita apreciar su defi­

ciente manejo de idiomas y casi nula preparaci6n) y cuando se 

desplazan por las salas lo hacen evitando "mezclarse" con los 

usuarios nacionales, pues se consideran de una especie superior. 

El primer y casi Único contacto humano que tienen los visi­

tantes con el Museo es a través de los policías, quienes les 

repiten infinidad de veces "no toque", "no se recargue" y demás 

"nos". 
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La pequeña libreríE!- no alcanza a satisfacer las demandas 

de informaci6n del público. El que quiere un m;ipa sale con 

un libro (no hay mapas sueltos). ~l estudiante que deseaba un 

texto sobre danzas mexicanas fracasa en su intento y se dirige 

a la ''cola" de los teléfonos. El niño que necesita presentar 

a su maestro un comprobante de que visit6 el Museo, compra una 

postal (no hay boletos, ni se ponen sellos en cuadernos). Los 

mexicanos exclaman iqué precios! con desilusi6n y los norteameri­

canos iqué precios! con satisfacci6n. 

Frente a la Piedra del Sol o Calendario Azteca todos se 

quedan boquiabiertos. En la Sala de Occidente los boquiabiertos 

son los que están bostezando. 

A la salida, algunos padres mexicanos compran globos y 

algodones a sus hijos mientras las mamás extienden blancos mante­

les sobre el pasto y sacan de las bolsas de mandado grandes 

recipientes de arroz y huevos cocidos. Discretamente voltean 

a ver qué comen los de junto, comparaci6n que inclinan a su 

favor. 

En tanto, los extranjeros retratan, no sin cierta compul­

si6n, la fachada del edificio, la fuente, las sonrisas de los 

niños con globo y los llantos de los niños sin globo. 

Un domingo en el Museo signific6 como una visita al zool6gi­

co, lo cual result6 para todos mejor que quedarse en casa o 

en el hotel, pero quizá no superior a los juegos mecánicos o, 

en el caso de los extranjeros, una buena cena en algún lujoso 

restaurante. 

Al día siguiente las autoridades se ufanan proclamando 

a los cuatro vientos: "Vamos bien ••• entraron 10,000". 
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2. lQué es-el 

_el Museo se A 24 -año 
; ,,·'. 

contempla como una 

atracción turística, como un monumento importante en la ciudad, 

y -para unos c.~antos·; como un apéndice educativo. 

Los ·efe¿'io~' qll~ >produce el Museo en la mayoría de los visi­

tantes ;~ofi ba-l>lanté desalentadores. Juzgan el Museo como un 

banco· de- \1af;s···o un ba~co de sangre. Obrservan que en él se 

almaceri~n 0108 objetos. sé clasifican, inventarían, conservan, 

restauran, 'etc;,. pero en realidad el público sólo los ve, los 

admira, - los compara. El público no se sirve de ellos, no los 

valora en su .conjunto, no siente que su visita al Museo le brin­

de un papel activo, una iniciativa cultural. 

Illich, Freire y otros investigadores han analizado los 

problemas de la escuela tradiconal: Instituciones creadas por 

la clase dominante en función de sus necesidades, gustos y con­

ceptos cuya evolución no ha alcanzado a la sociedad actual. 

Lo mismo podría decirse del Museo: está desfasado del público, 

tanto infantil como adulto, nacional o extranjero. 

Hoy en día los Museos se debaten por superar unos conceptos 

decimonónicos que los condenan a ser templos sacrosantos y abs­

tractos de la cultura, entes que resultan inútiles al público, 

el cual vive una época eminentemente práctica, esta situación 

ha dado lugar a la crisis de los Museos. 

El de Antropología no escapa al conflicto. Mientras el 

Museo dependa solamaente de un personal científico no dejará 

d.e ser un a In s ti tu ció n estrecha y a n qui 1 os ad a : un be 11 o edificio 

con colecciones importantes, raras, reunidas por su calidad 

de patrimonio excepcional, que hay que conservar .•. pero que 
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poco, .muy_- poco hace al. público participar. 
-- !• /-:.-- --·-'._; 

3. ·La'Ta~·ea:·;~d~Jbg~·cá 

una reflexiva y eficiente 

autocrÍ.tiC~->~ol;fe•;"la proyección que debe ejercer sobre el público 

Est~~o~'.·co;liv~nfcodos.de que el problema del Museo no está 

tant'o ··eri"i'sus''· r'ecuisos materiales como en' lás. funciones equivoca­

das qu~· d"Elsf~peñan sus. recursos humanos~ los cuales no desarro­

llan· ·io .'q.ue···· 11amaremos desdse ahora;. 11 1a- tarea pedagógica", es 

decÍ.~.SeF;proceso .educátivo que transforma al visitante-expecta-
_,·,.,_'; __ , __ .:e :. 

dor en"'' visitante-actor. al hombre· objeto de consumo de bienes 

~ul(ur~·le;~ en hombre sujeto de iniciativa cultural. 

Si- en una escuela o universidad se usa el lenguaje de las 

pálab'ras, la tarea pedagógica es lograr que el Museo hable con 

~l~úhlico el lenguaje de los objetos, de lo concreto. 

La tarea pedagógica recae directamente en el personal del 

Museo, en el objetivo que deben perseguir: ser el puente de 

comunicación entre las obras y los visitantes que evite mensajes 

lineales o dogmáticos, ser un puente de conexiones que le permi­

tan al público modificar normas e interpretaciones, transformán­

dolo en una entidad realmente importante en el mundo de la cultu­

ra y la sociedad. 

La tarea pedagógica pretende aportar en el público elementos 

de juicio que los auxilie en la apreciación, entendimiento y 

evaluación de las colecciones. Por lo tanto, cumple una función 

educativa al proponer orientar el trabajo a la producción de 

conocimientos y criterios en el visitante anónimo. Pero también 

se relaciona con lo cultural al fomentar la correspondencia 

entre los contenidos del Museo y las condiciones reales de los 

visitantes para contribuir a la realización de justas aspiracio­

nes colectivas dentro de las tendencias más progresistas. 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES 

' _. 

l. Torre'~ BCÍd~I: p'ori~egunda Ocasi6n - en la SEP 
~---, -·~~:'.~.::- - - '.~~ _:/,;·_·.<. ).~'-- ':·:·:::.::.:·'_:_;::::. .. ~ 

Al:;tonihpo:esión:d~}_a·Pi-'i~'~iiM~i:t~tratura ei Lic. Adolfo 

L6pez;Ma1t:~~sJ'eí país. ;::~~z¡_~-f,dJW¿~·i¡f'~~ndas :ideológicas impor­

tantes., se encontraba con un 'ii'~sároilo' niás seguro y equilibrado 

que en los - sexenios anteri~;e'~~-?}', ~~;ta podría decirse que .con 

un optimismo general ante la r~~fda _fri<l1lstrialización y laconse­

cuen te di ver sif icació n de servt¿:f~;s ;• 

Sin embargo, la heterogeneidad del sistema imponía al go-

bierno más bien políticas de ajuste a la cambiante realidad 

que una filosofía social articulada que pudiera traducirse en 

estrategias programadas a largo plazo. 

El Lic. Jaime Torres Bodet desempeñó el cargo de secretario 

de Educación Pública, y frente a la diversidad de valores que 

proponía la familia, la T.V., las iglesias, las asociaciones 

empresariales y los partidos políticos, intentó con un gran 

sentido conciliador, como apuntara Martha Robles a "difundir 

entre el pueblo las ideas del régimen lopezmateísta con una 

ambición vinculadora de su maestro José Vasconcelos, y los ajus­

tes que demandaba la imposición contemporánea de la pedagogía 

vitalista con la problemática imperante del desarrollo" (2). 

Cobraron entonces actualidad algunas de las acciones que 

el Lic. Torres Bodet había emprendido durante su primera gestión, 

dentro del régimen de Avila Camacho, como la Campaña Nacional 

contra el Analfabetismo; la preparación del Magisterio primario 

no titulado a través del Instituto Federal de Capacitación del 

Magisterio; el establecimiento del Comité Administrador del 

Programa Federal de Construcci6n de Escuelas y la publicación 

(2) Martha Robles. Educación y sociedad en la Historia de México. 
p.195, 
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de la Biblioteca Enciclopédica Popular. 

Aunado a lo anterior, destacan algunas ·de ;la~ tareas que 

entonces inició la SEP, tanto por sus indÚd~bles;;,~érftos •.como 

por su notable trascendencia. .: .. ,: .:G',:~/;:i· '' 

Primero está el propósito de dar:~' ~k{·j\;d~!~'7fae'.}m¡;~icanos 
un mí;~:o n~:l:n::::::~~n sbeásmiactae.rializó en el 'll'Pl~~ ~~)fi:ii m'ejo~ 
ramiento y la Expansión de la Educación Primaria en, M~xi~o11 , 
cuyo financiamiento se escalonó en once años (de donde derivó 

su nombre popular "Plan de Once Años"), y la redacción, edición 

y distribución de los Libros de Texto Gratuitos. 

En segundo lugar, buscando lograr un mayor grado de auto­

suficiencia en la tecnología para depender políticamente menos 

del exterior, sobresale el impulso que recibieron los Institutos 

Politécnico Nacional y Tecnológicos Regionales. 

Sin duda, detrás de estas dos tareas se encontraba una 

filosofía educativa bien definida. 

2. El nuevo Museo Nacional de Antropología 

Pero en el regimen de López Matees abundan otros aportes, 

como la creación de los Museos, que no gozaron de un respaldo 

tan privilegiado. 

En ese sexenio se inauguraron la Galería de Historia., el 

Museo Nacional del Virreinato, la Pinacoteca Virreinal, el Museo 

de Arte Moderno y el nuevo edificio del Museo Nacional de Antro­

pología. 

Jaime Torres Bodet, en el discurso pronunciado en la inaugu­

ración del Museo de Antropología, en 1964, bien exclamó "lo 



que tiene el 'árbol de florido, vive de lÓ que 'tiene· sepultado" 

(3), mas si reconoció·- la importancia de mostrar las a'scenciones 

y caídas de. la~· ,antiguos mexicanos. y, ~\l~ .repercusiones en el 

presente, cuando se. refirió a la fu'nción sOcial 'del museo dijo 

"por hermoso que juzguemos este palacio_, su: positiva im.portancia 

estará en función de la actitud .d~ los _s,res que vengan a reco­

rrerlo" (4), lo cual dejaba ver -'los:·. titubeos y ambigÜedades 

del equipo fundador aeste r~specto 

Muy probablemente, el apoyo.que dió Ter.res Bcidet a la crea­

ción del Museo que nos ocupa no ~e debió a .un programa nacional 

definido sino a su pensamiento internacionalista (el cual lo 

llevó a ocupar el mayor puesto en la UNESCO). 

Desde 1944 Bodet enfatizaba la conveniencia de "no enfocar 

los acontecimientos de nuestro pueblo en un escenario aislado, 

hermético y sin contacto con las realidades del Continente y 

también del mundo ••• " (5). 

Veinte años más tarde reiteró en el citado discurso inaugu­

ral del Museo "avanzamos, por la afirmación de lo nacional·, 

hacia la integración de lo universal" (6). 

En otra ocasión habremos de preguntarnos si el mexicano 

que ha descubierto las raíces del territorio que pisa a través 

de lo que exhibe el Museo logra asimilar su parte hispana, o 

más bien mira a ésta, que le ha dado hasta su lengua, con cierto 

recelo, enfado y hasta antipatía. 

(3) Pedro Ramírez Vázquez. El Museo Nacional de Antropología. 

p.9. 

(4) Ibidem p.12. 

(5) Valentina Torres Septién. Pensamiento Educativo de Jaime 

Torres Bodet. p. 56. 

(6) Pedro Ramírez Vázquez. Op. Cit. p. 9. 
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entre 

Independientemente de las grandes dificúltades'cqúe mediaron 

de Torres Bodet y ~u~: a'~e~~re~, ·por un los propósitos 

lado, y la realización del Museo, por la otra, se advierte en 

esta Institución, desde su apertura en el Bosq.ue de Cha pul tepec, 

la carencia de un sistema de pensamiento articulado y orgánico 

sobre sus funciones educativas. 

El mismo Instituto Nacional de Antropología e Historia, 

organismo de la SEP del que depende el multicitado Museo, declaró 

en 1976 "la mayoría de los museos han surgido en un plazo relati­

vamente corto ••• con propósitos educativos o de promoción hasta 

ahora no muy bien definidos" ( 7). 

Quizá por estos antecedentes se mantenga el principio de 

que es más importante "meter" más gente a los museos que "meter" 

los museos en la vida de la gente y en su medio social. 

Quizá porque desde su origen no se aclaró que el Museo 

no es sólo un banco de reliquias, ahora desencarnadas, las auto-

ridades que quedaron a su cargo interpretaron educación, no 

como práctica de libertad, sino como la tarea de proporcionarle 

a la roblación infantil mexicana visitas guiadas gratuitas. 

Quizá por la falta de una política educativa racional y 

programada el Museo se haya excusado, desde su inauguración 

y salvo escasos cursos que cuantitativamente carecen de represen­

tación, en pensar en los sectores más rezagados culturalmente, 

1 os .9du1 tos , par a así dejar de tomar como re fer en c i a 1 a cu 1 tura 

que tiene significado para la vida real, es decir, la cultura 

que vale por sí misma y no por referencia a los grados escolares, 

(7) INAH Política de Museos. p. 3. 
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Quizá porque en la concepc~Ón del Museo la tendencia fue 

destacar las cualidades estlticas de 16s obj~~os, más. que ofrecer 

una interpretación crítica 

sus significados culturales, 

de sus ; conteñidbs' históricos 

quizá ¡idf:~[~, 'no se buscó 

y de 

situar 

el aprendizaje de los visitantes 'JJi¿'X°ic~n6'~ y extranjeros en 

el contexto de los problemas, nec'.esida:d.es' y ambiciones naciona-

les, nunca algún pedagogo ha ocupado.i~ri~': j'~fatura, 



·-15-

CAPIT.ULO 2 

LA CONCEPCION MUSEOLOGICA. CONTENIDO Y CONTINENTE: COLECCION 

Y ARQUITECTURA. 

1. La Colección 

La Colección de material arqUeológico del Museo es la más 

completa y valiosa que existe en el país. La etnográfica es 

la de mayor representatividad nacional. 

Los orígenes del material arqueológico se remontan al s. 

XVI, después de la Conquista Española, cuando los colonizadores 

formaron valiosas colecciones de material prehispánico, algunas 

de las cuales se enviaron al extranjero. 

Dos siglos más tarde, durante el gobierno del Virrey Antonio 

María de Bucareli y Ursúa (1771-1779), se reunieron diversos 

objetos (entre ellos los estudiados por el italiano Lorenzo 

de Boturini) en la Real y Pontificia Universidad de México. 

El Segundo Conde de Revillagigedo, el Virrey GÜemes Pacheco 

(cargo que desempeñó entre 1789 y 1794) ordenó la nivelación 

de la Plaza Principal y envió todos los hallazgos de la excava­

ción a la prestigiada Universidad, incluyendo la recién descu­

bierta Piedra del Sol, lo que enriqueció notablemente el acervo 

cultural. 

Más tarde, el político e historiador mexicano Lucas Alarnán, 

organizó en 1823 con ese patrimonio el Museo de AntigÜedades 

y de Historia Natural, mismo que en 1825 el Presidente Guadalupe 

Victoria le diera el carácter de Museo Nacional. En 1865 el 

Archiduque Fernando Maximiliano de Habsburgo (Emperador de México 

de 1864 a 1867), trasladó las exhibiciones del Museo a la Casa 
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de la Moneda, ubicada en la esquina -de las calles de Moneda 
,,,''·- -· '.-. 

y Correo Mayor, e en el . ~-on_ju~to _de. construcciones de -- Pala ció 

Nacional. Entonces recibió el nÓmbre de Museo Públi_co _de· His.toria 

Natural, Historia._ Pronto se publicó el primer 
' .. _.- -

número de losAnales del Mu_seo Nacfonal (1877). T 
En 1901 se creó formalmente la Biblioteca del- M~seo y nueve. 

años más tarde las colecciones referentes a 'Hi;,;toi'i~ •Natural 

salieron del recinto para después llegar a for~ar' parte del 

Museo Nacional de Historia Natural. La Casa de la Moneda se 

conoció entonces como Museo Nacional de Arqueología, Historia 

y Etnografía, 

Durante el gobierno del Presidente Lázaro Cárdenas (1934-

1940) se transformó el Departamento de Monumentos Artísticos, 

Arqueológicos e Históricos en el Instituto de Antropología e 

Historia (1939) y el Museo adquirió su nombre actual: Museo 

Nacional de Antropología, 

En 1947 se mejoraron la organización y presentación de 

los materiales por lo que el interés y la afluencia del público 

aumentaron, pero la falta de espacio y otros problemas quedaron 

sin resolver, 

A principios de la década de los 60' s, cuando empezó a 

trabajar el Consejo Ejecutivo para la planeación e instalación 

del Museo Nacional de Antropología, el acervo se vió incrementado 

notablemente. Nunca antes, en toda su historia, había recibido 

el Museo en un lapso tan corto, un conjunto tan numeroso y se­

lecto de materiales. 

La colección toda, al entrar a formar parte de la nueva 

Institución museística, sustituyó su antiguo 

particular de la élite que lo disfrutaba para 

mente al dominio colectivo. 

carácter de gusto 

exponerse pública-

En esta mutación intervino la museografía (conjunto de 

métodos y técnicas utilizadas para presentar al visitante el 
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contenidó de .uii'museo y;dcii1\l:~~il~ su cbmprensi6n y apreciación) 

Los guiones ~u~~o~-~ifit~~''tJi;6~fo 'foriiiaron monografías 

arqueológical> y etnológicél~ 4~e;t~~minaron recomendando. no limi-. 

tarse a exhibir objetos siná 'c6~plémentarlás con material didac- ' 

tico como los murales (de los cuales hablaremos en otro capítulo) 

Pero la primera contradicción entre el público y el Museo 

está precisamente en el origen de este último. 

El Museo se quedó, en lo que respecta al público, en un 

mínimo nivel creativo. Y es 16gico este resultado porque en 

México los sectores .sociales "están" marginados o "se sienten" 

ajenos a un mundo que teóricamente tiene su raz6n de ser en 

función de ellos pero programado ~in ellos. 

Para ejemplificar lo anterior: actualmente acuden los estu­

diantes de algunas escuelas de la UNAM buscando el modo de pro­

ducci6n de los aztecas y fracasan en su intento, porque el equipo 

que creó el Museo dividió las civilizaciones prehispánicas con 

otro criterio (que pareciera dogma entre el personal del Museo) 

en tres periodos: preclásico, clásico y postclásico y la sala 

se llama Mexica y no Azteca. 

Es necesario repensar los criterios que crearon al Museo, 

considerando que cada objeto, sea cual su edad y naturaleza, 

es siempre un producto inacabado. Ni siquiera termina en sus 

dimensiones o cualidades físicas. La obra contiene un potencial 

permanente de vida que genera nuevas respuestas a las demandas 

del público. Esta perspectiva exige oír al público. 

El público dice que el Museo es aburrido, que no dice nada, 

que se cae de polvo. 

que es interesante, 

O, por el contrario, que es atractivo, 

Todo tipo de opiniones que, peyorativas, 

esteticistas, conservadoras, inteligentes, renovadoras, superfi­

ciales o sugestivas tienen su parte de razón porque todas expli­

can al museo. 

El Museo de Antropología poco ha hecho en este sentido, 
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- -:...is:...-

lejos 
.. :: >··- . ·.·;'·-_. ' .. :··, '.· 

n· en_ la toma de __ decisiones. 

\d°~pelldi.6, süstancialmente, de 

y'.d~: ik ideología del equipo 

La· parte arquitectónica fue dirigida por un mexicano de 

sorprendente talento: el Arq. Pedro Ramírez Vázquez, hombre 

que ha manifestado en múltiples entrevistas y publicaciones 

la directriz que llevó la realización del Museo. 

El proyecto logró una ruptura formal con los museos tradi­

cionales al crear un espacio funcional, acorde a la vida cultural 

contemporánea, pero utilizando algunos principios de la arqui­

tectura prehispánica, como la constante armonía con el paisaje 

y la conservación de los colores y las texturas naturales de 

los materiales. El conjunto está inspirado en el Cuadrángulo 

de las Monjas de la zona arqueológica de Uxmal, sobresaliente 

ruina maya que contrasta en su fachada severos muros lisos con 

una fecunda ornamentación superior, que en el caso del museo 

consiste en una secuencia grandiosa de la estilización de ser­

pientes de aluminio. 

Para evitar en el visitan te la saturación de sensaciones, 

se previó que no se puedan recorrer en la planta baja más de 

dos salas sin salir a los jardines o al patio central para tener 

un momento de reposo. En el patio se puede admirar la imponente 

estructura de El Paraguas, altísima caída de agua que deja ver 

una columna con un tratamiento escultórico en bronce sobre la 
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historia de MAxico. 

La capacidad por flexibilizar el edificio a futuras am­

pliaciones, las instalaciones para talleres, las áreas de inves­

tigación y servicios al público como la biblioteca, los audito­

rios, el hecho de que las diversas salas puedan visitarse si­

guiendo un circuito continuo o de manera aislada, la generosidad 

de los espacios internos, la amplitud de la sala de exposiciones 

temporales, el teatro al aire libre, el restaurante, etc., todo 

hace que arquitectónicamente el Museo sea un verdadero espectácu­

lo que logra mostrar soluciones museológicas originales respetan­

do la más pura tradición cultural mexicana. 

Con profundo conocimiento de causa el Arq. Ramírez Vázquez 

afirmó que "el mexicano, producto de la fusión de dos culturas 

profundamente religiosas en su origen, hereda de estas dos fuen­

tes una concepción arquitectónica ambiciosa de eternidad" (8), 

concepto que no sólo dotó al edificio de un carácter lleno de 

simbolismo y culto popular, sino que además de ser una obra 

que supera a la materia, es verdaderamente una de las experien­

cias más vitales del M6xico del s. XX. 

(8) Pedro Ramírez Vázquez. op.cit. p. 15. 
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CAPITULO 3 

EL PAPEL SOCIOCULTURAL DEL MUSEO 

l. El público 

Uno de los componentes esenciales del museo es el público, 

Lamentablemente no ha habido un estudio estadístico serio sobre 

el tema en los 24 años de vida del Museo Nacional de Antropolo­

gía, por lo que este apartado apenas se limitará a lograr un 

acercamiento a este importantlsimo aspecto. 

El punto de partida lo constituye el análisis del circulo 

de personas que acceden hoy al Museo, las cuales llamare "público 

del museo", pues asl como hay "público del cine", "público del 

teatro", es innegable que los visitantes forman un sector amplio, 

pero no global, de la sociedad que se beneficia de una serie 

de privilegios que, en teorla, son igualitarios para todos. 

Es posible establecer dos categorías para diferenciar el 

público del Museo, tanto mexicano como extranjero. 

l. Público especializado y de alto nivel cultural. Es cuantitati­

vamente escaso pero muy complejo cualitativamente. Para ellos 

el Museo es un centro de investigación en el que la meta es 

un estudio científico y global; requieren los servicios auxi­

liares como la biblioteca, los ciclos de conferencias, y has­

ta la consulta con los curadores (personal del Museo encargado 

de cada una de las colecciones de las salas). 

2. El gran público, mayoritario cuantitativamente y minoritario 

cualitativamente. En el grado de atención prestada a este pÚbli-

co es donde el 

yección. Este 

museo manifiesta su auténtico sentido y 

público está fuertemente influenciado por 

pro­

toda 
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la serie de . fenómenos culturales i!lcorporados .·mecánicamente 

en el tiombre5, como la tel~visión; ·el cine, lo¡¡. anuncios pu·olici­

tarfos;. etE:} . JÍor ~i,) o }d~ma~ce1~~···_{f~ ·.oh j etqs exhibid os 

mosos")o ele ¡¡~ócla'í. 
más "fa-

"'-·.- ~.·: .. ': .. ~ ·-.:· .. ·.>·: ... -·.-,-.... .·'/.< 
.. ·_ .... -.:··_.··;' 

2; Las ~arii~- d~ ~bnd~ct:a ~e1p6b1:i.co 
~- -.-:' -- ~'¿'/ - :-·~:. 

Son tres los niveles que 'dete:é'~inan el compO~tárniento del 

público del museo, los cuales ~-~ ínt~'rc~~exiona~ y pueden diri­

girse a una cualifiación cognoscitiva progresiva. 

l. Nivel fisio-somático. De naturaleza sensual, empírica, mensu­

rable y experimentable en diversas fases de progresión perceptiva 

que abarca desde la mirada física elemental hasta la complicación 

de la visión que conduce a la imaginación, trasposición, refe­

rencias, multiplicidad visual. •• desde la audición física de 

una música (ruido) hasta la percepción de ritmos, armonías, 

que hacen responder a la expresividad corporal con reacciones 

múltiples (sensación de gusto, descanso, rechazo, actividad ..• ) 

asume el campo de lo táctil, mensurable y audiovisible, materia­

lizado en dimensiones, distancias, proporciones, formas, colores 

o contactos (9). 

La iluminación es la que provoca los mayores conflictos 

no sólo a la percepción humana sino a la utilización de los 

ojbetos. En el Museo la luz está muy bien tamizada y dosificada 

al combinar la natural y la artificial. El Arq. Ramírez Vázquez 

incorporó en el edificio materiales (cristal por ejemplo) de 

(9) Para ampliar este tema sobre los tres factores puede consul­

tarse el apartado "Dialécticas de las Relaciones Humanas 

y Objetuales" en Aurora León, El Museo, Teoría, Praxis y 

Utopía. p. 227-295. 
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fuerte penetí-ac:i..6niü~í~Tcci/ iéó 'Ctai eJerce una influencia 

relajante en el espect~~or' rio ~'61~ porque constata en ella la 

;:·:;:::·r'.·:· r~~~~~f !i~¡i~tli~~~t~I~:~-.~?::::::::::" :::::;:; 
::• T::fü1t~~~~~~tJi}~i~Jf ~VX$JJJ~{~;E~:::::~"E•::r:••d:oro:~::: 
impactos nefastos a: ~~/~etfFa1~(. :~/. ·,~¡C 

··;·~ :~:/.;.' ~;#)::~~~ .>:~~:' 

2. Nivel sicol6gico: ' d~ . ~~1:tftn~i1:¡,; superior, es interpretaci6n 
·,- º:. -...... ' 

e interioriz.aci6n de·· fos da tose físicos, táctiles, somáticos, 

audiovisuales, al trasmutarc~sensaciones somáticas externas a 

niveles de conciencia concfetados en movimientos afectivos, 

anímicos, simbólicos, sugeridos por el plano fisiosomático. 

En este plano es la psique la que se mueve en estados y movimien­

tos que se materializan en euforia, interés, cansancio, ansiedad, 

depresión. 

En el Museo la sala llamada "Oaxaca Arqueología" el problema 

de amen tonamiento de vasijas, la cerrazón de algunos muros, 

el distanciamiento entre sí de varias vitrinas y el hecho de 

que el acceso al jardín para admirar la reproducción de la tumba 

No. 7 se encuentra clausurado, reporta al espectador del gran 

público un desinterés producido por la ausencia de efectivos 

sistemas expositivos que doten de gracia, variedad y relevancia 

a las piezas. Evidentemente, el público que se encuentra ante 

diez vasos, veinte figurillas antropomorfas y cuarenta zoomorfas 

llega a la conclusión de que todas las piezas son iguales, repe­

titivas y que no le aportan nada nuevo, lo cual le mata el inte­

rés y el público empieza a sentir cansancio, sensación de pérdida 

de tiempo, amén de otras deficiencias de las que sólo es respon­

sable el Museo. 



3. Nivel Intelectual:. analiza y ·desmenu-za lol:/datos' suministrados 

por la percepción y la conciencia, elaboni'ndo una síntesis orde­

nada de los resultados obtenidos. Los resultantes de la activi­

dad intelectual afectan al sentido dé la 'crítica, reflexión, 
'·- ., .-.'··, 

análisis. depuración intelectual. . relaciones cognoscitivas. 

disciplina mental, m~todo iiterpretativo y ~c~ión intelectual. 

Una de las creaciones museográficas más espectaculares 

que favorecen la actividad intelectual es ·la enorme maqueta 

(3.55 m x 9.10 m.) del mercado de Tlatelolco en la Sala Mexica. 

La riqueza, variedad, colorido y organización de las figurillas, 

sitúan la mente del espectador en el papel de los mercaderes 

y consumidores permitiendo explicar la vida comercial dentro 

de esa comunidad indígena. 

Pero este fabuloso recurso museográfico no se encuentra 

en todas las salas. Hay innumerables objetos que no logran ser 

autosuficientes para comunicar su mensaje, especialmente para 

la capacidad 

por lo que 

limitada 

sblo con 

y falta de comprensión del 

adecuados medios auxiliares 

gran público, 

de educación 

que suministren datos de validez objetivos y subjetivos sobre 

las obras, el espectador podrá pasar de la irracionalidad de 

sus sentimientos y percepciones 

"esto lo hago yo" - a la comprensión 

El público al recorrer el Museo 

"me gusta", "no me gusta", 

de la colección. 

varía mucho su comportamien-

to, En la primer sala que visita tiene una actitud activa: surge 

su sensibilidad,, capacidad receptiva sensorialmente y asimilación 

intelectual. Pero esa atención disminuye a medida que se consume 

el tiempo y se recorre más espacio. Llega un momento en que 

la capacidad de concentración decae hasta el punto de descentra­

lizar el objeto de la visita, Entonces, todo lo que al principio 

ayudaba a una clara comprensión sicosomática e intelectual 
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empieza a_ transformarse. en- los· sentidos- y. mente- del visitante 

que ve reiteraciones _exp.os:itÍ.ias d~nd~'él,~t~~- ~ncontraba variedad 

e innovación, y constata que< lSs ,,dbr~s, a:~tes áutosuficientes, 

necesitan de explicaciones ,que áÍik~r~'n su ;~sfK~rzo y concentra7 
~:'·\ ' ,. """ 

.. '.:~~· _- ·;-~~-~~-~---~:,~'--~: :~~.-,·t ~.J.~ .. --- -~~~~:~~~ ~i' .. --~,--

:' ,::::: ~::::::::,':!::::::~~~¡:tt~f ti f~!~f !{t~~~t~:~t:~::~:~:::: 
ción. 

zar en sus e once imien tos 1 ot:'í:-~'..f e~Ó~~rí'd; sucede con' el gran pú bli­

c o cuyos resultados despué~~fd} iif~ v:i.~Úapu~den ser poco halaga-

dores. 

El gran público, en cierto modo, sufre en el Museo una 

enajenación, un estar fuera de su propio mundo constituido por 

las cotidianeidades y tareas diarias. En el Museo se siente 

libre de sus preocupaciones, se aísla en un mundo que parece 

visionario. Este permanente dinamismo temporal del museo - ensue-

ño, recuerdo, quimera, fantasía ••• puede ser totalmente esté-

ril, tomado como una acción superflua, no hay expresión más 

desalentadora de esta actitud que la referida por Kandinsky 

cuando dice "luego se van, ni más ricos ni más pobres, y vuelven 

a sus preocupaciones cotidianas ••• lPara qué han venido?" (10). 

Porque la huida de la realidad inmediata a la que invita 

el Museo no necesariamente lleva al público a encontrarse con 

su' propia realidad para transformarla, antes dijimos que Torres 

Bodet fue muy ambiguo al declarar que la importancia del Museo 

radica en "la actitud de los seres que vengan a recorrerlo" 

(11), criterio que quizá impidió que este magno museo haya imple­

mentado, desde sus orígenes, adecuados servicios educativos. 

(10) W. Kandinsky. De lo espiritual en el arte. p. 15. 

(11) Pedro Ramírez Vázquez. Op.cit. p. 12. 
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Los técnicos en museología quizá respondan. que hay nece­

sidad de mejorar cédulas o buscar presupuesto para incorporar 

audiovisua~es eh la exhibición~ 

Desde nuestra perspectiva,, la respuesta deberá encontrar­

se en !'os' servicios al público /que d'éberían proporcionar guías, 
. . - -

asesore's :educativos í conferei:tcista.s, curadores, etc, Servicios 

que·· aJric¡ui;. ~xifii:Jn, so.n muy deficientes cuando no mediocres, 

ya que/iici:'tienen como eje ;rector la tarea pedagógica del Museo. 

L~·t~~éi'a ~edagógic~ es fundamental para que el Museo deje 

de c~e~1~·:2'úd~iid~s'.sü'~ funciones al contar con un espacio arqui­

tect'óni'.6~ ;'.ina'~nÍfi2Ó y una soberbia colección originalmente ex­

pue;ta;} j,;·.~:c.·r. 
cabo eficazmente las actividades que el 

:·: ... ·\:·.-. :<:-._: ,-.-·: ·'.-·· 
púbiicoi'.iéquieré y que demanda del objeto? La respuesta sale 

al ,ericu~ritfo al analizar la labor pedagógica del Museo, 

En . éste, las conexiones del público con el personal son 

escasas~ cuando no inexistentes, 

El público extranjero tiene que someterse, las más de las 

veces, a peregrinas explicaciones de guías ajenos a la Insti­

tución que poco colaboran a la atracción del Museo y rnalforrnan 

la visión e interpretación de las obras, 

En los grupos escolares mexicanos de nivel básico y medio 

el problema se centra en la idoneidad del profesorado encar­

gado para enseñar el Museo, ya que el personal adscrito está 

conformado por maestras comisionadas de la SEP que si bien cono­

cen el sistema educativo formal, están lejos de implementar 

la forma metodológica para enfrentar directamente a los alumnos 

con la colección. 

La realidad es que el público no se acerca a los servi­

cios del Museo de Antropología como es deseable, ya por descono­

cimiento, o por ser éstos casi nulos cualitativa y cuantitati-
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vamente. Y este distanciamiento entre el público y el personal 

del Mu.seo predispone psicológicamente a un alejamiento progre­

sivo por parie del visitante que advierte en la falta de relación 

humana y afectiva un desinterés por demandas artísticas y cultu­

rales, las cuales exigen de un proceso de humanización que debe­

ría caracterizar 

3. Cinco ~es:tr¿i:ione~ { l~··Tare~ Pedagógica 

pueden constituirse 

como 

Eni:r~·,-.•· i·~z;· ~·~~ ~~s,1' r~'stK ~~i orie s que 

eficaz~'.:i.rist'i"ü~~'.~t6'; de' e'ciudación un no-formal está la Ins-

titución Mus;~o;¡;"~Ü;. i(~~'f~'-'~iq~:~~ .. :¡~~~•'llamada a comunicar el pa­

trimonio c~li~rai i ~$ ~'.:L~~'j;;'~f;f~}{os'casos, en darle al público 

la inicia ti va que- lei p:éi~±:~'a~~c"ira~cc solúcion es cu 1 tura les a sus 

problemas. 

Sin embargo, la tafe~Yi~k~~§i~'c~c n.o es lo que 

en el Museo, aunque se predj,qué·;,~Ciu}: restricciones 

la limitan? 

PRIMERA 

se practica 

importantes 

Principalmente que no se han especificado los fines, metas 

y objetivos del Museo en un forma técnicamente factible, opera­

cionalmente viable y capaz de un rápido aprendizaje y adapta­

ción. Ante esta carencia no hay participación, consenso, com­

promiso ni creatividad en la estructura del Museo. 

La vitalidad de un Museo responde esencialmente a la ·labor 

profesional de un equipo y al modelo que persiga. 

Ante la falta de una política clara, la primer fuente de 

conflictos que obstaculiza a los museos es la tradicional idea 

por parte de conservadores y directivos de autoconcederse la 

propiedad mental de la entidad a la que sirven. La familiaridad 

que crea la presencia asidua, la manipulación arbitraria 
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sobre el c9n'tenido-, e1 contacto continuo con las obras, el hacer 
-- ••" ---- - -"-----"----- - -O ---:>e-;-;:;-'----•, -• - ••- - ~ - - " --

y deshacer a·· su· antojo respaldados por unos nombramientos ofi-

ciales ccil1dute inevitablemente a una idea posesiva. -máxime 

cuando se?bbs,~rva::quecada museo es el_ reflejo de sus directivos­

radical~enie0in~iable con una auténtica ácción. cultural. 

La· Arqueóloga Marcia Castro Leal, siendo directora del 

Museo en la•- fa-tíd:Í.ca noche en que fue robado (24 de diciembre 

de 1985), publ:i.C:ó unos meses\ después en el. Boletín de El Museo 

un trabajó en el que ella ¡ia~l:i'ét~6; el' cllal juzgaba que la 

"correcta 

(sic) en 

política de ·pl~~e~C:.io~,;, d~be 
la constr~~cTó1't'. ~~·-·'~\1:ir\cios 

evitar el despilfarro 

suntuosos, que además 

no se identifican con· 1a ;\a'~'q~fte~tura del lugar, así como de 

instalaciones de -lujo,:; ~u'y()¿:_g~avoso mantenimiento origina el 

descuido de otros aspett'cf~'-'"'~K~º'impórtantes, de acuerdo con los 

objetivos de la Institución.· El Museo Nacional de Antropología 

es un ejemplo •.• "(12). 

Juzgar que el Museo fue un despilfarro y que no se identi­

fica arquitectónicamente con el lugar en el que se construyó 

es más que un absurdo al provenir de la cabeza de la Institu­

ción a la cual debió servir. Estas breves declaraciones de la 

ex-directora bastan para comprender porqué fue imposible que 

en su gestión se impulsaran las funciones educativas. 

Otro ejemplo más: el afamado arqueólogo Eduardo Matos, 

después de suceder a Marcia Castro Leal en el cargo, dispuso 

eliminar el Departamento de Relaciones Públicas del Museo, al 

parecer siguiendo una política de nivel central (SEP). Para 

dar una idea de la importancia de ese departamento, veamos las 

funciones que éste desempeña en otro recinto, la Tate Gallery 

de Londres: (13) 

~!?dia Castro Leal. "Museo y Educación" en el Boletín El Museo, 
p.13 - 14. 

(13) Para ampliar este tema puede consultarse el apartado "Etica 
y Política de Equipo", en Aurora León El Museo, Teoría, 

Praxis y Utopía. p. 295-324. 
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Preparar los servicios de i;form-a=c~:C6n y formación =del--.per-:: 

sonal del Museo .antes de cont¡:¡~ta-r cor1él público.-

con soct,edades ·_ .de amigos del' ar_te. Establecer relaciones· 

Llevar a cabo mÚodos expositi~_º::;d~- Tos ·-~seifv{cios 
Museo pueda ofr~cer~ 

que el 

d) Producir las publicacion~s. 
;~ ~;;_.~-,_- .•.. -_ .• _·._:·~-·-'._--___ : . --;-'· ,_: '<·' -

' '~- ~>::_· -'. 
;.c-1 .».:·\. 

: ; ;::::: ::: , ::· ::::::·:m~~~Hif ~·f~Í::;:~~,,~,.~, .· ,,, .... .,.,. 
h) Utilizar los medios de ~ºC:imJJúa'~~bn c!lÚctiv!ls (peri6dicos, 

televisi6n, <:a;tel~~; ~te,). radio, 

La ausencia del ·Departamento de Relaciones Públicas en 

el Museo que nos ocupa ha conducido a que el Departamento de 

Difusión del Museo se le hayan encomendado nuevas misiones, 

concentrando en una persona funciones difícilmente compatibles, 

porque la difusión del Museo es casi siempre indirecta y sin 

contacto directo con el visitante, mientras que las Relaciones 

Públicas son un constante suministro de nuevas experiencias 

y confrontaciones humanas y vitales. 

El mismo arqueólogo Eduardo Matos organizó la renovación 

de la Sala de Orígenes, acción que se d ifund iÓ "pomposamente" 

con el encabezado "Renovación Total del Museo de Antropología" 

en la primera página de la sección cultural del periódico 

Excelsior (14). La reestructuración de la sala intentó ampliar 

y actualizar la información que existe sobre los orígenes del 

hombre americano y el proceso de sedentarización en México, 

sin embargo, en la museografía se incorporaron gran ca-ntidad 

de cédulas, muscho más que en las otras salas. 

(14) Excelsior. Sección Cultural, Afio LXXI, Tomo V. Número 

25670, p. l. 18 de septiembre de 1987. 
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Sin existir un do.cumento escrito que nos respalde, es una 

creencia entre el personal Ae mayor antig~edad del Museo de 

que en la época de construcción 

se decidió eliminar al máximo 

dos argumentos bastante sólidos: 

montaje .de esta Institución, 

utilización de. cédulas bajo 

l. El público lee sólo las Cédulas 
,,_- .. 

al ·'comienzo. de su vi si ta 

y esporádicamente las del resto de su recorrido, por lo que 

es más conveniente proporcionarle los servicios de personal 

especializado en dar visitas guiadas. 

2. El alto Índice de analfabetismo en México no debe ser un 

factor que margine al visitante que no sepa leer. Las visi­

tas guiadas a este público permiten desbloquear su silencio 

y pasividad haciéndolo sentir "como en casa". Por este intere­

santísimo aspecto tanto se habló de que el Museo de Antropolo­

gía fue "conc=bido y diseñado para un público en su mayoría 

analfabeto" (15). 

Estos ejemplos en los que los directivos se autoconceden 

la propiedad mental del Museo generan, por lo menos, la esclero­

tización del personal, quienes asisten pasivamente a la des­

trucción del Museo. 

Es urgente diseñar una política educativa congruente que 

rebase los límites temporales de los directivos. 

SEGUNDA 

Una segunda fuente de conflictos que obstaculiza la tarea 

pedagógica del Museo es, precisamente, la poli tic a de Museos 

(15) Autores varios. Los museos en el Mundo. p. 108. 
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del INAH. 

En ella se contempla el Museo Nacional de Antropologia 

dentro de la red de museos nacionales, regionales, de sitio 

y .-locales del INAH en todo el· país. Si bien ésto perm·i.te co_ntar 

ahora con normas de organización, estructura, c~inpeten-~i;;; ·fun­

ciones y formas de operación que s~ dÍ.rigen- a :logra~ un ~istema 
integrado de museos, el. de A~tropolo~ia .ha perd:i.do mucha auto­

nomia. 

Muestra de ello es que el Museo que nos ocupa, por las 

características de sus visitantes, requiere que directivos, 

curadores y guías dominen cuando menos dos idiomas extranjeros, 

pero como ahora rigen las mismas Condiciones Generales de Trabajo 

para todos los empleados del INAH, estamos lejos de ver cumplir 

este requisito. 

En esas Condiciones se especifica en el Artículo 38 el 

derecho de los trabajadores a "desempeñar Únicamente las funcio­

nes especificas en el nombramiento" (16), y en éste se establecen 

para los guías, por citar un ejemplo, dos categorías, la primera 

monolingüe y la segunda bilingüe, ahora resulta que el personal 

antiguo del Museo, que es trilingüe, se niega a guiar en una 

tercera lengua, estando el Museo imposibilitado de exigir este 

servicio. 

Para analizar el "tono" con el que se diseña la política 

de Museos desde los escritorios de las oficinas centrales del 

INAH, citaré el Último párrafo del artículo "Origen y desarrollo 

de los museos del INAH'; escrito por el Concejo Nacional de Museos 

del INAH y la Dirección de Museos y Exposiciones: 

(16) Condiciones Generales de Trabajo, INAH, p. 25. 
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"Desde un punt? ·de vista objetiv(),'Ye~te ';resumen _de>_ las 

principales actividades ;J'ú Instituto ;ién m~tel:ia dl niilséos, 
, . ' , - --- . . - -..,~- ----- , 

en el lapso de . tres Óaños. ~xtra~rdina;i~me~te d:í'.fft.Íl~·~ ····por ias 

críticas condi~iones. econ6micas, muestra qtié tanto. él 'f:cti~;cejo 
Nacional de Museos, como la Direcci6n de Muséos y''E~'posiciones 

y el conjunto de trabajadores de los museos del Instituto, han 
.. 

respondido con responsabilidad e imaginaci6n al reto de mantener 

y conservar el sistema de museos del INAH, al desafío de reorga­

nizar y adaptar esa amplia red de museos a una nueva estructura 

institucional y normativa que dote de mayor coherencia al conjun­

to de los museos del Instituto, y al compromiso de continuar 

ampliando, con mejoras sustantivas en la concepción hist6rica 

y museogr,fica, la red de museos del INAH" (17). 

Hay problemas b'sicos de nuestro desarrollo que van a esta­

llar, aunque no sea en este sexenio ni en el siguiente, y uno 

de ellos es proclamar, con abundancia de palabras, tendencias 

de reforma sin un programa articulado, estrategia utilizada 

para reservar a los gobernantes espacios abiertos a la maniobra 

política, 

con 

en 

Porque decJr que el conjunto de trabajadores ha respondido 

responsabilidad e 

palabras de colores, 

imaginación ... 

restaurar el 

es 

roto 

intentar, abundando 

equilibrio de los 

empleados, y a ésto agregar que todos unidos, "con el corazón 

en la mano", se .dirigen al "desafío" de reorganizar los museos 

para darles mayor coherencia en su conjunto, es anunciar tenden­

cias de reformas econ6micas, sociales y políticas de la Secreta­

ría de Educación Pública, dependencia que si quisiera organizar 

(17) Boletín Oficial del INAH Antropología, Nueva Epoca, Núm 

7 Ene-Feb 1986 p. 7. 
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los museos ya habría establecido sÓli.dos nexos entre las redes 

de museos del INBA y el INAH. 
.. '~';' 
·~/, . 

¡iáí:-'r1fb, .añ~d:Í;emos c¡ue Para terminar·· con el análisis del 
·--;·. 

el hecho de que el ' 11 cbmp
0

r'omfso" del INAH sea.me'jó'rar. sustantiva-

mente la concepción histórica y museo~rÉl~i'i:~~-:,d~:Mu~éos, descu-

bre totalmente un gran descuido pór 'p<l~t:~sd:~ las. autoridades 

. - ... q•_ •• · .-.. ·, 
(descuido del que nos hemos Introducción 

de este trabajo): la ausencia de una. ¡i<llí.tit:'a'. educativa técnica-.... -. ·-

mente factible, operacionalmente viab.ie ·'Y ·:·capaz··· de un rápido 

aprendizaje y adaptación. 

El compromiso para ellos es pues, mejorar sustantivamente 

lo histórico y museográfico. O dan-eÚos una:magnífica evalua­

ción a la labor pedagógica de los museos ~lo cual es totalmente 

improbable) u olvidan que un museo, sin misión educativa, es 

un museo muerto, disecado (lo cual es muy probable), 

TERCERA 

Una tercer fuente que restringe la tarea pedagógica en 

el Museo Nacional es la acentuación de estratificaciones técnicas 

e intelectuales respaldadas por el escalafón laboral. 

Si actualmente el trabajador de nivel técnico cuya labor 

es manejar el proyector en el Auditorio de Servicios Educativos 

está comisionado dos años en otra función, no se permite que 

el trabajador de nivel inmediato inferior lo sustituya porque 

no tiene la "categoría" necesaria, Resultado: suspendidas las 

proyecciones de películas hasta nuevo aviso. 

Si un curador de sala no puede dar una vi si ta guiada a 

un grupo, no se le sustituye por un guía de la Institución (aun­

que éste haya guiado la sala infinidad de veces, aún a visitantes 

de muy alto rango) porque intelectualmente tiene diferente nivel. 

Resultado: se suspende la visita. 
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Esta absurda estratificación, respaldada por pingues dife­

rencias salariales, no· sólo ocasiona desincr·o~izacibn interna .. 
y mitifiC:aci6n •del "puesto" superior, -si!l'o - un·· p;.'ofundo celo 

de las' h~'bi{Té!~de; y conocimientos, t~cri{c~;~ e intelectuales 

que al.íi().i\fci~pa~tirse degeneran en un pe~~o·~ai. muse:Í.stico egoís-

ta, de;·.b~Jo·>:nivel, que se sostiene' de. p~)sthr~-~ esnobistas 

artificialés y que finalmente no sirve.a ;{a 't:ar~a pedagógica, 

y 

Urge conducir al 

sus actitudes en la 

obtengan una apertura 

personal a• una lllu tación cu ali ta ti va de 

que los valores 'intelectuales y técnicos 

ideológica, ;b~jo conciencia unitiva 
'," ,' 

y profesional, canalizada-· a -·las •activ;idaéles operatorias del 

museo. 

: • CUARTA 

La siguiente fuente de conflictos que mencionaremos como 

causa de que el Museo no cumpla con su tarea pedagógica es el 

muy frecuente malentendido que hace de la educación sinónimo 

de educación infantil, 

El único servicio educativo organizado en el Museo es la 

atención a estudiantes mexicanos de nivel primaria y secundaria. 

Es innegable la trascendencia de esta ación, ya que, en 

el caso de que los niños y jóvenes sean bien atendidos por ese 

Departamento, su inteligencia, sentido crítico, capacidad creati­

va y sensibilidad se les desarrolla favorablemente, inculcándoles 

el interés por el museo en forma tan natural que no sólo acceden 

a él con atración, curiosidad y placer sino que conforman un 

público del mañana mucho más preparado para la experiencia mu­

seística, con las enormes ventajas que esto significa. 
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Pero pregonar que por este importantísimo servicio el Museo 

cumple su función .. educativa es olvidar en la proclama a otros 

sectores sociales par~: razón de ser el 

Museo. 
.·. 

;;..o'.::'· • ·' -i-,·\ 
Para resumir', el:' P(lSO; del: i sector adulto en este rubro, 

cit~~ al cubano Jcís·~ M~rd: "Un hombre ignorante nada mejor que 

está en camino de ser bestia, y uri h'omb~e-i'instruido en la ciencia 
- . ' ·. ' ·~ -,• . . '. ' 

y en la conciencia, ya está en éamino de ser Dios. No hay que 

dudar entre un pueblo de Dioses y un pueblo de bestias" (18). 

El malentendido entre educación sinónimo de educación infan­

til, se extiende al aspecto socioeconómico: estudiantes de escue­

las oficiales, entrada gratis; estudiantes de escuelas particula­

res, 50% de descuento. 

lEs que hay alguien que pueda asegurar que todos los alumnos 

de escuelas particulares llevan en el bolsillo siquiera dos 

veces el dinero que llevan los de las escuelas oficiales? lNo 

será esta diferencia de cuotas mejor aplicable a los padres 

de los estudiantes (si hubiera algún método para lograrlo) ya 

que son ellos los que finalmente determinan el sistema escolar 

para sus hijos? 

Nuevamente, nadie mejor que José Martí par·a aclarar este 

espinoso as un to, cuando alguna vez aclaró "Educación popular 

no quiere decir exclusivamente educación de la clase pobre; 

sino que todas las clases de la nación, que es lo mismo que 

el pueblo, sean bien educadas. Así como no hay ninguna razón 

para que el rico se eduque, y el pobre no, ¿qué razón hay para 

que se eduque el pobre, y no el rico?" (19). Se ha olvidado 

(18) José Martí. Escritos sobre Educación. p. 10. 

(19) Idem. p. 9. 
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que la desigualdad de los slumnos es en realidad la desigualdad 

global di sus0~odos de e~istent~~~ 

QUINTA 

~> "':.J~. ,{,:º 

Es el país 

padece, 

Cierto ·que Ü{ 
en términos de 

gran lll~y~rÚ' 'cie los m~s~~s en 

P~~io FrerZ.t ~e una visión "bancaria" 

de la educación, en donde- "ei saber ei conocimiento, es una 

donación de aquéllos que se juzgan s~bio~ a los que juzgan igno­

rantes" (20), lo cual mantiene a los museos en una rigidez que 

aliena la ignorancia, es decir, en donde las exhibiciones mues­

tran una realidad parcializada, en la que todos los procesos, 

sentimientos y pensamientos se transforman en cosas que mecánica­

mente contempla el gran público, estimulando su ingenuidad y 

no su criticidad. 

Si esta lamentable realidad la enfrentamos con el Museo 

Utópico, el cual, al transformar la mentalidad del público opri­

mido, indirectamente transformará la situación que los oprime, 

veremos la enorme brecha que falta por recorrer, 

El cuestionamiento salta a la vista lcómo recibe el público 

el contenido de un museo? 

De Europa primero,y actualmente de los Estados Unidos de 

América, hereda México la idea de que el profundo deseo de rete­

ner el pasado se logra a través del consumo de los objetos anti­

guos. 

Este consumo se deriva del coleccionismo, en donde las 

obras son un mercado que brinda prestigio a los compradores 

al definirlos como defensores activos de la posesión Única, 

no compartida. Este es el 

entre los Virreyes Antonio 

y el Archiduque Maximiliano. 

rasgo común que 

María de Bucareli 

podemos encontrar 

y GÜemes Pacheco 

(20) Paulo Freire. Pedagogía del oprimido. p. 73. 
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Este afán coleccionista hoy se . ve retroalimentado por la 

que !',é:~~igº~n.,;i;eri'i 18s · salas 

pequeñas figurillas _en barro de ;di~h~~~ -~hi~láclos que decoran 

los libreros no significan• que· 'J'.'6s· pdse\~db'res Üeguen ni al 

nivel más elemental de co~prens:Í.'6ri.'d~ iÁ~ ¿·:i.vilizaciones prehis-

Los calendarios aztecas o las 

;':7-· ·- --· 

pánicas. · ;;~_., 'L-
El "virus" de usar dis;;~Ó;~i ~'i~~cas o mayas como logotipos 

: :n:::::::;¡e: :: u; 

1::s:l;i;i~:~'kf;~~·n:n:: g::: : u~ a e~ s;: :: r::~ ~: 
t ico-econ6m i ca, la cual, le jo~ ·:el~'' permitir u na auténtica vue 1 ta 

a la propia realidad, a la· humanidad concreta de los hombres 

de esta parte de América, viste tan solo una malla de colores 

nacionalistas, gastada en los codos y en las rodillas, bajo 

la cual se encuentran los intereses más ajenos a la acci6n cultu­

ral. 

La tarea pedag6gica del Museo no es poner de moda el huipil 

o promover el uso de aretes oaxaqueños. La tarea exige crear 

conciencia de la unidad cultural mexicana, vol ver los ojos a 

nuestra historia, a nuestra tradición, no buscando repetirla, 

sino asimilarla. 

La tarea no es aislar la cerámica maya de Jaina, como si 

fuera producto de rebeldía a la cultura occidental; es mostrarla 

como una peculiar visi6n del mundo, de tal modo que contribuya 

con lo más puro de su originalidad a dar una forma de la expre­

sión en la que cabe todo el orbe. 
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La funci6n del museo no es, como generalmente se le inter­

preta, generar una admiración por lo indígena y una animadversi6n 

por lo hispano. No es describir a los españoles como lo hiciera 

Diego Rivera, pues innegable resulta que el .orden mental mexicano 

es resultante de dos sangres obligadas a cohabitar. Magistral­

mente se refirió Leopoldo Zea a los efectos del encuentro de 

los dos mundos al decir del proceso ·de penetración europea que 

"en la misma acci6n de copiar, de calca~, se da, aun sin preten­

derlo y quizá a pesar nuestro, algo ·de nuestro modo de copiar, 

de nuestro modo de calcar CJ.{iechaée' distinto el original de la 

calca" (21). 

Afirmaci6n que rescata el valor de. la mexicanidad toda. 

La cultura válida que puede desprenderse el Museo es aquélla 

que se entienda no como cultura original distinta a todas las 

demás, sino la cultura universal hecha nuestra, que viva con 

nosotros, que sea capaz de expresarnos. 

Para evitar que el Museo tenga una visi6n "bancaria" de 

la educaci6n en donde el consumo de los objetos signifique que 

la Institución se maneja con 11 ' numeras negros", es necesario 

contemplar al museo como una Universidad en la que el personal 

interpreta el lenguaje de losobjetos para que el gran público 

se enfrente y pueda plantearse una serie de cuestiones que a 

la vez pueda solucionar con imaginación y reflexión. 

Todo ello contribuirá a que el gran público y las obras 

abanélonden el campo de batalla como enemigos para poder encon­

trarse en una encrucijada intercomunicable en la que se consiga 

el exacto ofrecimiento del objeto y el justo requerimiento del 

sujeto, 

(21) Leopoldo Zea. La filosofía americana como filosofía sin 

más. p. 58-59. 
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En este renglón cabe una reflexión más: una de las alterna­

tivas para atender al públ.i.co 'es. incorporar las "guías en casete" 

grabaciones ·que se alquilan con audífonos y describen las co­

lecciones. Si .bien,' esta::.:~óst~'sa .alternativa predomina en los . . 
museos de Európa · Oci::ÍcÍ.erital, no es totalmente desconocida en 

México. Se ha ··iinpl~in~;flt:ado en algunas·. exposiciones 

del Museo de Arte'.Moderno 'de la Ciudad de México. 

temporales 

Ya que la propuesta de 

mente de algunos directores 

punto de vista educativo. 

La tarea pedagógica debe 

guías ·en 

del Mu.seó., 

casete ha' ~si:ad~ .en 

á~a1i~~~C>sl~ .desde 

la 

el 

aprovechar la ex.periencia de los 

visitantes y ampliarla relacionándol~ con otras experiencias. 

Las experiencias de los indígenas de ayer i d~ hoy. 

Para conocer al visitante habrá que oirlo con la voluntad 

de mostrarle el Museo a su nivel. El fracaso educativo de las 

guías en casetes es que su contenido se presenta ajeno a la 

experiencia del público, como una descripción de las realizacio­

nes más perfectas que están por encima de todos y deben valer 

para todos. 

La unidad de la teoría y de la práctica debe ser un objetivo 

de la tarea pedagógica. Para que verdaderamente haya esa unidad, 

es preciso que la teoría nazca de la práctica real del público, 

manifestada como toma de conciencia. 

Aceptar una unidad entre teoría y práctica es no quedarse 

satisfechos cuando los conocimientos se acumulan solo en la 

superficie de los visitantes, sino trabajar para que el público, 

a través del Museo, modifique su sensibilidad, sus actitudes 

y hasta su personalidad, 

En esta perspectiva, lpodrá realmente ser un eficaz instru-
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mento educativo las guías en casete? lSatisfará e_l. t_exto grabado 

al visitante que viene cal M~~eo. para> eStlldiá} la arqilitectura 

prehispánica, o al turista 'cjue \ir~viam~iite~ VÍsit6. Egipto y 

concluirán amb~~·~qt;'~ ú'i'~unclo indí;~n~ d~ e~ta parte 

es algo inmutable 1 'ajeno,, distante ,y ~ei~Ú a ellos? 

la 

India? lNo 

de América 
,,, ·~ ' -

lPodremos siquiera esperar •/qu-e illlaginen las pésimas .condiciones 

socioeconómicas que los·-;op_rimen? No, por supuesto, cuando es 

innegable el papel activo _~que ocupan - los grupos étnicos en el 

renglón agropecuario y su -presencié! cultural en el mosaico me­

xicano t por tan solo mencionar dos aspectos que los incluyen 

en la dinámica nacional. 

Si el Museo busca un. diál-ogo con el público, lse podrá 

llamar diálogo a una serie indefinida de palabras grabadas que 

no tienen otra finalidad, otro ~ontenido que ellas mismas, puesto 

que no podrán nunca llegar a una confrontación, atenta y sólida 

a la vez, con el usuario que está limitado a escuchar? 

El Museo debe intervenir en la educación por la riqueza 

de que es depositario. Pero no puede hacer de la educación 

una comedia que haga todo tipo de concesiones. La tarea pedagó­

gica debe hacer del Museo un lugar abierto al cuestionamiento 

de la evolución de nuestro territorio, dándole vitalidad a la 

iniciativa del público, a su capacidad y placer de asumir respon­

sabilidades, de actuar y pensar ••• de crecer. 
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CAPITULO 4 

IMPORTANCIA DE LOS MUÚLES COM~ MATERIAL 
:i·: .. ,_ . '"•' ~·{:~'.~.:.:.; > .• _·.~··.~-· .. ~:.·.:.•.~_,,.·; :::~'. .. -' '. '- --.;.:: ,; . - .\ :oi.-~~\· ... - ·- :\~:~~-:" ""' 

Una propuesta '·<leriéédliI~~~Cie~áTptiVas····-·•·····­

DIDACTICO 

-.~~.:J}~~:(:~(:~~\ :_,:¿_:~;~i~-~; ::,~t 
"-· :',0-.': ·:-::;:' 

-, -~~~-~~i./~~-k:C~ ,",~e 
La función -d:Í.dácfig¡~-~-id~l~'; ~'.ai~ri'~Y. pictórico en nuestro 

territorio t
1
iaencei· vri~líidz.~a·.~c'· •.• iioyn~-·.i···m1:a~1y'sa':;~mc?o··.·am" •

0

>.•_: _ 
Tan to ~ i~~~ t~o ii.h~adna:~, prod uj er on 

murales qúe convi;tier~n complerc>~-~6h,c~ptós ~n imágenes 

colorido para que algunos sectores de la población logra-

grandes 

de gran 

ran su comprensión. 

La fabulosa tarea que realizaron los evangelizadores euro­

peos, posterior a la Conquista Española, no éxentó este recurso. 

Las pinturas en las capillas abiertas del s. XVI que han llegado 

a nuestros días son muestra fehaciente de ello. 

Sin embargo, el entusiasmo extraordinario que han tenido 

las artes plásticas con una fuerte connotación educativa parece 

'• no tener paralelo con lo realizado en el siglo veinte, Quizá 

ésto no hubiera sucedido si José Vasconcelos no hubiera estado 

al frente de la Secretaría de Educación Pública, en cuyo formida­

ble plan de acción estuvo incluida la decoración mural de 19s 

edificios públicos. 

Acorde a est~ singular movimiento, en la creación del Museo 

Nacional de Antropología se añadió a los conceptos arquitectó­

nicos y museográficos el de las artes plásticas. 

El equipo de especialistas que fundó el museo no concibió 

la presencia de murales sólo· para darle relieve a los espacios 

arquitectónicos, sino vió en el material gráfico la posibilidad 
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de complementar la colecci'Ón; >de-permitirle __ alp~blico, a través 

del arte, informarse del contextO\én ~eld:qti~ surgieron )os mate-

riales exhibidos. ~, 

Este enfoque llevó:\:'d~~~t,~:g~c{&~¿}~'rt~sÚs~'nacidos .en ,México, 

Guatemala, Ingla ter;~, ~, €fa~'~l,~~~f~],~e~~;'Jj~'.~~~~#.:i~', ' •• Polonia Y 
los Estados Unidos a estudiar •losá\glii'ories'i:'c·ienti'ficos-• para- des-

pués entregarse a su ta%k\; ~i~~~'ói~;3;;Eia.~2J~1~;; ftie ~imultánea 
a la construcción del edifiéf~<:i'-': ·•:;~:~é~-:l">Y'If :i?;::, :i 

d' A e:~ ~==:~:;::áo::'. ::}ttf ;,\Jlt!'~~~~f h~º',~'," ',',.:::: ::: 
C O n ten].. dos es p ec i' f i· co s • '.,e;_, •. ,,,; .- ,-,,~· - ""''''"J-:-. :;7 -,,,,_ 

::~f~~(~:;,~~-i_,,;'., :J.(~~-· ~·--·.·_, ' 

Pero la particular visión 
1 'él'e'f~ff•a¿F ~.~~ombrados artistas 

.~~--·-.·· .... '~'· .. 
sobre los aspectos indígeU-;;(51 produjci~rriuy;c:.,diversos lenguajes 

visuales. Desde obras geom¿tricasLhá';t~',:e¡'~'~é(lás de un expresio­

nismo inmisericorde, pasando por cuadr~s :~e :un .marcado simbolis­

mo. 

La diversidad de códigos que utfÍiz-aro'n los autores para 

comunicarse con el público, sumado a la complejidad de los fenó­

menos a los que se refieren, hacen que sus obras no sean siempre 

¡..¡ correctamente decodificadas. 
: 

Para que estos apoyos visuales tomen carta de naturaleza 

en la enseñanza, es necesario acompañarlos de cédulas (textos 

sobre madera, acrílico u otro material que se colocan a un lado 

de los objetos en los museos) que se caractericen por una inf~r­

mación que incida positivamente en el aprendizaje del material. 

Una observación más: por la armonía compositiva, la embria-

guez tonal y el poder seductor que singularizan las obras de 

estos destacadÍsimos artistas, resulta a todas luces inútil 

incluir en los textos los aspectos emotivos de la imagen, los 

cuales no son motivo de este trabajo. 
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Plano de la Planta Baja. Arqueología. 

Las pinturas se señalan con números y puntos negros. 
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Titulo del Mural: LA CULTURA 

Autor: Jorge González Camarena 

(Cédula propuesta en la siguiente hoja) 
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La evolución del hombre cultura está representada 

esta A la en 
los 

y-: sü 

pintura a Í:ravés cÍ~ \símbolos, 

que nos info'Í:-~an _sobre el 

el/ atistii1~-¡;úéd:ido hasta 

cráneos proceso 

derecha están 

de hominiza-

ción, desde 

la parte 

tas cuyo 

el ' maiz, 

,~ .. -.--_, .. - ,• ' 

inferior 'cÍei' ~ti'rH; 

frijol y c~lab~za 

el horno sapiens. En 

en 'forma esquematizada, las plan­

desarrollo de las culturas madre: 

en Mesoamérica; el mijo y el arroz 

en China; eL_ trigo_ en ·el Este del Mediterráneo y la papa en 

la Cordillera de los' Andes; La revolución agrícola sentó las 

bases para que más tarde el hombre se apropiara del medio am­

biente y dejara huellas pordoquier de su movimiento en el tiem­

po y en el éspacio, de los valores ético-religiosos que normaron 

su mentalidad y de sus costumbres. La espada y el casco vikin-

go, las columnas griega, mesopotámica, egipcia y persa, el ele­

fante hindú y el dragón chino, la serpiente emplumada mesoa­

mericana y la columna maya, la Cabeza de Pascua y la escultura 

africana y australiana son algunas de esas huellas. 

Las mujeres representan a la humanidad, la creación y la 

cultura en sí. Destacan entre la mongoloide y negroide, la 

mujer azteca y la maya. 

Al centro de la pintura se contempla la gestación de un 

individuo que representa a la cultura universal, síntesis de 

la creación humana y exponente del principio de igualdad entre 

todos los hombres. 
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2. MAPA DE MESOAMERICA Luis Covarrubias 

Se llama Mesoamérica al conjunto de altas culturas que 

se desarrollaron en parte del territorio mexicano, Belice, Guate­

mala, Honduras y El Salvador hasta la llegada de los conquistado­

res españoles en el s. XVI. Los objetos que muestra el mapa 

son algunos de los restos materiales que pertenecieron a estos 

grupos indígenas. 

Al sur del Golfo de México una monumental cabeza representa 

a la cultura más antigua, la olmeca, A este pueblo se le llama 

la Cultura Mad~e por haber sentado las bases del desarrollo 

prehispánico. Al centro de Veracruz los totonacas gobernaron 

desde la pirámide de los Nichos, el Tajín. Al noreste de Meso-

américa los huastecos fabricaron las esculturas con gorro có­

nico. 
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Del lado o'C:c'idental, desde el do Sinaloa hasta el Balsas, 

destacán los complejós cerámicos de Áztatlán, Huasave, Ixtlán, 

Chupícuaro y el. Opeño; las yácatas purépechas, y las figurillas 

en piedra de Mez'caia. 

Oaxaca vió dos altas civilizaciÓnes.: los' zapote~as; cuyos 

ancestros esculpieron· el d~nzé!'nt:e; y los mixtecoi q~e trabajaron 

la máscara de oro y la v~sijapolfc~om~da del tip6 Códice. 

El Altiplano Central d~ Méxi~o. fue sede de importantes 

asentamientos, La extraordinar'ia ·máscara gris recuerda los ritos 

funerarios teotihuacanos; él guerrero o atlante 

fuerza militar tolteca, y la gran pirámide con 

al Pueblo del Sol: los aztecas, mexicas o nahuas, 

en piedra la 

doble templo 

En la zona sur de Mesoamérica se desarrolló una de las 

civilizaciones más adelantadas de la América anj.gua, los Mayas, 

La pirámide del Templo de las Inscripciones de Palenque, al 

norte de Chiapas, se reproduce con detalle porque en ella fue 

de~cubierta una fastuosa tumba en la que se encontraba la cabeza 

de estuco, 

de Bonampak. 

Cerca de ella aparece un fragmento de los frescos 

En Guatemala se aprecia una de las pirámides de 

Tikal con su sobresaliente crestería, una de Uaxac tún, una de 

El Baúl y una gran figura zoomorfa de Quiriguá. 

La Península de Yucatán muestra una escultura de Uxmal, 

el Templo de los Guerreros de Chichén Itzá y un fresco de Tulum¡ 

hacia el sur destaca un templo del estilo Río Bec y en el Golfo 

una figurilla de la isla de Jaina, 



DESARROLLO CULTURAL MESOAMERICANO Chávez Morado 

Este mural sintetiza los tres grandes períodos en los que 

se ha dividido la historia de Mesoamérica. A la izquierda se 

representa el momento formativo, cuando se establecen las prime­

ras grandes comunidades en tierras favorables al cultivo. En 

esta época preclásica (1800-200 a.C.) la agricultura comienza 

a ser la base de la economía. La mujer con brazo de felino, 

a un lado de la planta del maíz, se asocia a 'la fertilidad. 

(continúa) 

1 
.¡:,.. 
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Aquí surge11: las. primeras. aldeas y con ellas una religión·· inci­

piente,· Se inicl.a" la cerámicá ·y· i3e constFufen ~i:emplós solire 

grandes plataform~s.'. .En la parte super:i.or'.se":ob~l'!rva ia ·.erupción 

del Volcán ·Xitle 'cuya lava !s'eplllfó; ~c'ii"d~ii'io';" ~~o de los cen-
:o;,::_-:{~~·:, ' ··- ' :+~.~- ~~:~}c:-.. ~'~::·· -{~~:~i; ···7:~·'.:~. =.·::·;}:;·, 

tras 

~{~ ii;;~rr ~;iri 1t&'tÍ~~'.éli'fs~i'r p ~. r i o d o e 1 á si e o 

(200 ·í. l·~~'.~grani:les centros 

;;z~~~~i-~f'oÍ!'o '.~¿ifi} J~~áL · Un g igan tese o urbanos 

o bservac:i..6n'' 

la cifra cero; .. qu~ s·~~o·b~~·r,:Va.~eri 

en atenta 

y utilizaron 

hombres empu­

~irá~ide reproduce jeroglíficos 

pictográfica la más difundida 

pies de la pirámide reposa un 

jan. 

mayas, 

en la 

El brazo 

aunque 

América 

izq uierdo;:;;d~ 1,lá 
: ~'' .-.. ,:-

fu e la esC:rituríi 

antigua;· ,::A. ios 

sacerdote en actitud meditativa. A continuación el pintor de 

este mural muestra ·a las tres deidades más importantes: el ja­

guar, la serpiente y el águila. 

En el periodo postclásico (750 d ,C, 1521) el gobierno 

militarista se implanta en los territorios más poderosos. Aumen­

ta la práctica frecuente de sacrificios humanos, por lo que 

la guerra de obtención de jóvenes desempeña una actividad de 

relevancia para el ejército, El hombre sigue pensando y cues­

tionando su origen. La pirámide del lado derecho reúne los atri­

butos de la Coatlicue, la madre tierra, la diosa dual azteca. 

Uri joven asciende la escalinata tocando la flauta. Es el volun­

tario para el sacrificio, sabe que su sangre alimentará al sol, 

culto que cobra amplia difusión en este momento. El conocimien­

to fue celosamente guardado por los sacerdotes y registrado 

en parte por los tlacuilos o escribanos aztecas, uno de los 

cuales se observa escribiendo un códice. 

Esta pintura recorre los 3300 años del intenso desarrollo 

cultural mesoamericano. 



DEIDADES Raúl Anguiano 

La religión fue el núcleo ii:i:tegrador< de • tod~s los aspec­

tos de la vida del antiguo indígena~.··. ~.ª "'~oluntad de 1,ºs dioses 

controlaba los destinos del Universo.' etit~'~o·frla'c;labor,··del hom-

bre c onsi st ía en con,g raciarse con ell'Ós f. ;,}~,,!Ii!~i;¡':·;·'it·A ... )~.; .. •· 
La ceiba, el arbol sagrado de la ivid¡:¡·~·:··r·se;.'i•levanta sobre 

el Tepeyotli, el corazón del monte •. ¿~.!~·.;~~~~.·;,¡;~ ~~tienden 
por los trece cielos y sus raíces habitan ~o~:, ~J~~e';'.i~f;~~~r{dos. 

Obsérvense en el plano inferior a ' la . ~~()i~·e:~;J~a d~ la 

. , <(C:o~tÍ~úa) 

: 1 
:,l'­
-D 

' 1 
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mujer que muere en parto'" .la Gihúateo. A los que. gobiernan el 

noveno inframundo,·la>d~a~ida.d que devorá a.los hümanos1 Mictlan­

tecuhtli .y· ~1ictec~cíhu~t1~,f~.Á~~l~cd;í.'osa·~Ú:! los· mf111a~Úales¡ Chal-

::~~~~i::e; ja~gu:e)cCt;t~t~~;.ex1f r~b:f~:~~~:~~!J:a.a;Í~~::~·•em:ysau :: v~: 
.,~ ... -_ -{ -. ·:'~\?. "":- ~L~' 

muerte, Ah Pu ch·. · .. ·· · · .;:· .. ., . ,,,•,;.· ··;; .... 

En el plano terie~éJ~S~ :·~'"ii'a;'f~c~ •flué~amente Tezcatlipoca, 

el espejo humeante, con·s~p{~ d~ ·~·~peJ~·.y jaguar. Otras deidades 
. '.-· >· '.,'-: .. -.. - ~ ~ -· ' ' ..-. ' -

representadas son la diosa de los;2manteniinientos, Chicomecóatl; 

el joven dios del maíz, quien sostiene tres granos divinos, 

el Desollado',, cubierto con la piel de 

el creador del hombre' Quetzalcóa tl' 

Yum Kaax; Nuestro Señor 

un animal, Xi pe Totec; y 

la serpiente emplumada, 

En los cielos se distinguen otros poderosos dioses: el 

sol, llamado Tonatiuh entre los aztecas y Kinich Ahau entre 

los mayas. Acompañan a este astro las Ciuhcóatl, las serpientes 

de fuego, Sigue Huehuetéotl, dios viejo del fuego, La contra-

parte del sol, que se aprecia en el otro extremo, es la luna, 

Coyolxauhqui para los mexicas e Ix Chel para los mayas. El dios 

del viento, Ehécatl, es el que tiene la boca en forma de pico, 

El dios del agua, conocido como Tláloc en el Altiplano Central 

y Chac en la Península de Yucatán, es el representado con grandes 

anteojeras y penacho, 

suicidas, Ix Tab. 

Cuelga de una rama la diosa maya de los 



5. ORIGENES Iker Larrauri 

Hace 50,000 afias llegaron de Siberia los primeros poblado~ 

res de América, cuando la glaciación Wisconsiniana ,dejó casi 

al descubierto los 90 km que separan la parte más o,ri,~ntaL de 

Asia y la mis occidental de Alaska. Grupos de cazadoi~~rec6l~c~ 

tares cruzaron por el estrecho de Bering y las Isl~s Aleutianas 

persiguiendo grandes animales. 

Tiempo después las aguas cubrieron el acceso a América. 

Los hombres descendieron por las Montafias Rocallosas y 

llegaron a lo que hoy llamamos México hace aproximadamente 12 

mil años, con una incipiente tecnología. 

~ 
1 
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Cada animal tiene que competir eon otros, algunos encuentran 

alimento y huyen de sus enemigos, mientras que otros mueren. 

Las tribus cazadoras del pleistoceno sobrevivieron a esta fauna. 

En la parte inferior se muestran el tigre dientes de sable, 

el lobo primitivo, el gliptodonte (armadillo gigantesco) y el 

notreterio (oso hormiguero); en el siguiente plano están el 

mastodonte de cuatro y dos defensas, el oso, el caballo, el 

camelops (camello pequeño), el bisonte, el megaterio (oso pere­

zoso) y el mamut. 

Este tipo de fauna desapareció cuando el clima comenzó a calen­

tarse a fines de la última glaciación. 
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7. PRECLASICO DEL ALTIPLANO Jacobo Rodríguez Padilla 

Los primeros asentamientos basaron su economía en la agri­

cultura - rozando los terrenos y utilizando el bastón plantador 

o coa - la pesca, la caza y la recolección. Había una inci-

piente división del trabajo. Obsérvense a las mujeres desgranar 

mazorcas, moler el maíz, cuidar a los niños, domesticar al perro 

y al guajolote y tejer el algodón en telar de cintura. 

Se trabajaba la piedra contra piedra aplicando diferentes 

abrasivos y lubricantes. 

Para las ceremonias rituales los principalesse pintaban 

y decoraban. Había un culto muy difundido a la fertilidad. 

En el ángulo superior izquierdo se muestran las casas habi­

tación construídas sobre pequeñas plataformas con material pere­

cedero. 
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En el preclásico 

al sur del gran lago 

se construyó en dos 

que se asoció al dios 

gicos sólo han dado 

del fuego. 

En segundo plano 

nes del sistema del 
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. . 
superior flor~.ce. la .ciudad de· CuicUilcb, 

del Álti~Gn6 Central'. El te~plo prin2ipal 

fases y po/; sÜ i6rlii~ Úrcúi'~r . se piensa 

del viento,' aunque lc:l'.s,hail'azgÓs a}'~lleoló­
evidencias de un culto <lfif'u;~cli'J~' al dios . 

;~"' 

se observa la erupció~: ci';~> tirio. de los volca­

Ajusco - el Xitle - .. :el,cÍJ~l sepultó a la 

ciudad cubriéndola con una capa de lava de·· hasta 10 metros de 

altura, misma que a6n hoy dificulta las investigaciones. 



9. ASTRONOMIA 
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Alfredo Zalee 

Dos sacerdotes-astrónomos estudian la posición de las estre­

llas. La observación cuidadosa del cosmos desde un punto fijo, 

comenzó en el preclásico y permitió a los pueblos prehispánicos 

elaborar un calendario solar de 365 días y uno ritual de 260 

En el clásico hicieron el venusino de 584 días e identificaron 

algunas constelaciones. 

equinoccios y eclipses. 

Lograron también predecir solsticios, 



10. EL VALLE DE TEOTIHUACAN Nicolás Moreno 

La ubicación geográfica de este Valle y sus riquezas natura­

les fueron factor importante para que los teotihuacanos constru­

yeran, en este lugar, uno de los centros ceremoniales más gran­

des e importantes de Mesoamérica. 

Un par de siglos antes de nuestra era, estas fértiles tie­

rras vieron comenzar la construcción de fastuo~o~ edificios; 

pronto la Pirámide del Sol, de la Luna, de Quetzalcóatl ·y el 

Palacio del Quetzalpapálotl influenciaron culturalmente regiones 

tan apartadas como Kaminaljuyú, en Guatemala. 

Inestabilidad gubernamental, 

la caída de la ciudad en 750 d.C. 

guerra y hambre provocaron 

1 
Ln 
o:> 
1 
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11. TEZCATLIPOCA 

:Alfredo Zalee 

Tezcél~lipo~a, el temido 

dios de~'fá/ noche' buscando 

difundifS;.sti culto, se despo­

jó Ú ~Ü ~tuendo de jaguar 

y . c'onvertido en hombre 

enámoró a la hija de uno 

de··~~ los Señores de Tula, 

Cón: descontento del gobierno 

y del pueblo se consumó 

el nefasto matrimonio y 

para deshacerse del contra-

yente, el gobernante lo 

envió a la guerra dándole 

por guerreros a los cojos, 

mancos, tuertos y demás 

mutilados que había en 

la ciudad, Tezcatlipoca 

regresó triunfante de la 

batalla y así marcó su 

supremacía en el panteón 

mesoamericano del postclá­

sico tardío, 



~ 
12. RECONSTRUCCION DE LA CIUDAD DE TULA Alfredo Zalee 

El carácter sagrado que el gobierno militarista dió a la 

guerra en el postclásico temprano fue el espíritu de Tula, la 

ciudad tolteca. 

Al centro se aprecia la pirámide de Tlahuizcalpantecuhtli 

- Venus - con los gigantescos atlantes en el interior del templo, 

y a un costado la Pirámide dedicada al Sol. La gran plaza fun­

cionaba como sitio para el culto a los dioses y para el comercio. 

El Chac-Mol, el mensajero de los dioses, esperaba sobre una 

pequeña plataforma las ofrendas del pueblo. 

1 
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Una buena parte de la población trabajaba en la cons­

trucción de los centros ceremoniales ya que no contaban con 

bestias de carga ni utilizaban la rueda. Probablemente haciendo 

rodar troncos, lograron subir sus esculturas por enormes rampas 

a los templos de las pirámides. 

Ya conocían el oro, la plata y el cobre, pero estos metales 

suaves no les permitieron labrar la piedra, por lo que siguieron 

utilizando instrumentos de piedra. Las fachadas eran encomendadas 

a los artesanos más diestros y todos eran rigurosamente supervi­

sados por las autoridades. 
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14. JUEGO DE PELOTA Alfredo Zalee 

Para el postclásico, el ritual conocido como "Juego de 

Pelota" se llevaba a cabo sobre un 

los cuatro rumbos del 

terreno en 

Universo y 

forma de "I" 
el centro de 

que 

la representaba 

tierra. Dos equipos de contendientes trataban de introducir 

una pelota de caucho - que se asociaba al sol - por alguno de 

los dos anillos de piedra. Para defenderse del golpe de la 

pelota los jugadores usaban protectores de algodón en los codos, 

cadera y rodillas. En ocasiones el ritual finalizaba con el 

sacrificio de alguno de los participantes. En ciertas ciudades 

no aparecen anillos sino nichos de piedra, lo que ha originado 

nuevas versiones. 



------- - -·----·-·----

15. COMERCIO EN TULA Jacobo Rodríguez Padilla 

Los dioses del comercio tenían sus templos en los bullicio­

sos mercados mesoamericanos. Los comerciantes acudían a ellos 

de regiones muy lejanas trayendo algodbn, cacao y ~lumas de 

la tierra caliente; costosas conchas y caracoles Ae' ... las .costas 

y resinas y algunos frutos de las zonas frías~ 

Estos coloridos mercados fueron también 

social e intercambio cultural. 

centro~ de reuni6n 
lt .. 

1 

°' ~ 
1 
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16, LAGO DE TEXCOCO Luis Covarrubias 

La Cuenca del Valle de México está rodeada por una cadena 

de montañas. En el s.XVI el Lago de Texcoco llegó a tener 174 

km en su parte más ancha y estaba formado por cinco pequeños: 

al norte los lagos de Zumpango y Xaltocan, al centro el de Texco­

co y al sur los de Xochimilco y Chalco. 

En 1116 los aztecas abandonaron su ciudad de origen, Azta­

tlán, y guiados por Huitzilopochtli, el dios de la guerra, pere­

grinaron por más de 200 años con la esperanza de encontrarse 

un águila parada sobre un nopal devorando una serpiente, Tal 

profesia se cumplió en 1325 en uno de los islotes del Gran Lago 

por lo que ahí levantaron su capital, México-Tenochtitlán, la 

cual quedó relativamente cerca de dos antiguos centros ceremonia­

les: Teotihuacán y Tula: 
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Esta ubicaci6n p~iviiegiada no solo les permiti6 complemen­

tar su dieta 'alim~~!:ici~d~, ~aíi, chile, frijol y calabaza con 

una gran canid~d .de:·,;;avés:;·~silvestres y fauna acuática; sino 

también les briri'dg: u~ri'aRtl¿fensa natural al ataque del enemigo 

y les forz6, a la v~'~;·~EÍ'l;construir caminos que los conectaran 

a las orillas del Lag'6':, ¡:iará: facilitar el comercio y las guerras 

de Conquista. 

A partir de la 

':~::·:.~:·,.:: ··:]~\ 

JcJdquista. Española de·l521, la ciudad se 

convirti6 en la capital '~fe l'a Nueva España y se empez6 a drenar 

el lago. Bajo la direcci6n de Henrico Martínez se inici6 la 

construcci6n del Túnel de Huehuetoca. 

Después de la Guerra de Independencia, iniciada en 1810, 

la ciudad se transform6 en la sede del gobierno de la República 

Mexicana. 

A principios de este siglo el Gral. Porfirio Díaz continu6 

las obras del Tajo de Nochistongo, lo que posibilit6 el creci­

miento y desarrollo de la Ciudad de México al evitarle grandes 

inundaciones. 
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17. MEXICO TENOCHTITLAN Luis Covarrubias 

La Ciudad de México-Tenochtitlán fue el centro religioso, 

administrativo y cultural·.de';mayor.j(;!rarquía en la América Pre­

cortesiana. Hay amplias désc.ripciónes de la grandeza y prosperi­

dad de la capital azteca dadas por cronistas e historiadores 

indígenas y españoles que hoy en día siguen comprobando los 

estudiosos. 

norte 

Tres calzadas unían 

la del Tepeyac, al 

el islote 

sur la de 

a la orilla 

Ixtapalapa 

la de Tlacopan. Dos acueductos traían agua de 

el albarradón Churubusco. Obsérvese al fondo 

del Lago, al 

y al poniente 

Chapultepec y 

construido ·por 

Nezahualcóyotl para separar las aguas dulces de las saladas 

y evitar inundaciones. 

Tenochti tlán era una ciudad 1auy ordenada. En 

unos 13 kilómetros cuadrados divididos en cuatro 

albergaban a más de 300,000 habitantes. Destacan 

1519 tendría 

barrios que 

en ella dos 

centros ceremoniales por su importancia, uno al NO, Tlatelolco, 
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el mercado más grande de la época, y otro al centro, el recinto 

ceremonial donde se 

de aproximadamente 

dedicados a Tláloc, 

del sol y la guerra. 

localizaba ei' Templo: Mayor, una edificación 

57 m de altura d~.nde estaban los templos 

dios del agua, y a Huitzilopochtli, el dios 

El 13 de Agosto de 1521, después de 72 días de sitio, la 

ciudad cedió al conquistador español, la destrucción arrasó 

con los templos. Hoy, gracias a la labor de arqueólogos mexica-

nos, podemos visitar las ruinas y el Museo de Templo Mayor, 

a un costado del Palacio Nacional en la Ciudad de México. 
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18, MAPA DE OAXACA 

La región de Oaxaca, a excepción de una parte de la costa, 

es muy montañ'osa y presenta profundas barrancas que aún hoy 

obstaculizan la comunicación. 

Desde antes de la Conquista Española han coexistido numero­

sas etnias, destacando los zapo tecas en el sureste y los mixte­

cas en el noroeste. 

Los primeros asentamientos en el preclásico aparecen en 

Tierras Largas, Dainzú, Montenegro y San José Mogote, con fuerte 

influencia olmeca, entre 1400 y 500 a.C. 
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Pocos - años ··des:pu~-~ •se.'' c;ini~nz~'j en· <el 

construcción de Monte Úháll'. '.''. 0f.J~st'~-:pei:Í.cidb 
Danzantes". 

Oáxaca --la· 

~or~e~ponden "Los 

En el clásico (100 d. C. - - 700!) 'ML;t;~ ~T1Jt Creéibe el impulso 

y estímulo 

sagrada se 

zapoteca. 

teotihuacano 

sigue usando 

que fo Üe~anal esplendor. La ciudad 

como cementerio y sede del gobierno 

Hay un culto difundido al murciélago, a la diosa 

13 Serpiente, a Cocijo (lluvia) y a Pitao Cosobi (maíz). Parale­

lamente florecen otros centros ceremoniales como Cuilapan, Yagul, 

Zaachila y Teotitlán del Valle, 

A finales del siglo IX, en el postclásico temprano, Monte 

Albán fue abandonada lentamente como una de las tantas repercu­

siones de la gran crisis de Mesoamérica y un fuerte contingente 

zapoteca se refugió en Zaachila, 

Un siglo más tarde, después de numerosas conquistas, los 

mixtecas florecieron en Monte Albán, Coixtlahuaca, Tilantongo, 

Achiutla y Tututepec, Este grupo indígena destacó en la elabora­

ción de códices históricos y genealógicos y en el trabajo de 

metales preciosos, 

Poco más tarde la región de Oaxaca es invadida por los 

guerreros aztecas y casi inmediatamente después por los soldados 

españoles, lo c¡ue provocó fuertes cambios, en todos los órdenes, 

en el devenir de la entidad. 
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Innumerables testimonios de la 

y luego mixteca se localizan 
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profunda reiigios:idad· zapoteca 

en ia ciudad más importante de 
~<\ :--':.':-' . ¡~:<·.,\: la región: Monte Albán. 

Sobre 

valle, 

una colina 

erigió 

y sus ~olllerí}ú;., '. ~ 4·0~0 ··~ ~~ ~·fé 'Ú·" ni\iei 

este centro ·C:é;:~~~ni~1: 'C!e.' acuerdo del se a un ,,.,._ 
,'"""º" ·.'"'-" >~·-·:-_: . 

. ... . . ~:.~( ingenioso plan de construtción. 

En la Gran Plaza, reservada\ para ·7fuhcfónés d.vico-religio-
~ .J\;· '. ····-'.: .. · .. 

sas, destaca la Estructura J, .cuyo ·basamento tiene la forma 

de una cabeza de flecha y probablem'ente ,p.or esto fue usada como 

observatorio. En las fachadas de' los' ·edificios se aprecia el 

tablero de "escapulario", elemento típico zapoteca. Como en 

toda la región, el juego de pelota cuenta con nichos en las 

esquinas y carece de anillos d~ piedra. 

Esta estrat~gica ciudad, que era necrópoli y metrópoli 

a la vez, tenía sobre sus laderas, en terrazas. artificiales, 

las zonas habitacionales del grupo en el poder, primero zapoteca 

y a partir de 1000 d,C, mixteca. Debajo de los palacios se 

han hallado un sinnúmero de tumbas que dan testimonio de sus 

creencias sobre la última morada, entre las que destacan la 

7 y 104 descubiertas por Alfonso Caso, 

En la tumba 7, las ofrendas de oro, plata, cobre, jade, 

turquesa, concha, p ~ r las y corales han sido consideradas como 

uno de los tesoros más sorprendentes hasta hoy encontrados. 



~ 
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20. DINTEL DR MONTE ALEAN 

~ 
¿J:r::,,, 
º"º = 
~ 
ººº ~ 

La pintura reproduce un bajorrelieve encontrado en la plata­

forma sur de Monte Albán que muestra a cuatro sacerdotes en 

dirección a un gran Señor, el cual está sentado sobre un petate. 

Las bolsas de copa!, la complicada vestimenta, la rica ornamenta­

ción y los jeroglíficos y numerales que les rodean, aseguran 

la alta jerarquía de estos personajes en la compleja sociedad 

del Valle de Oaxaca. 

1 
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Esta región de fauna rica y variada, donde el agua es abun­

dante, fue habitada en el periodo preclásico (1800 - 200 a,C,) 

por la cultura madre de Mesoamérica: los olmecas. 

La zona queda en la vertiente sur del Golfo de México, de 

las riveras del río Papaloapan a las del río Tonalá. 

dios 

Los olmecas trabajaron el jade, 

principal, fueron los primeros 

tuvieron al jaguar como 

en plasmar en la piedra 

un sistema calendárico y 

tos en un mismo grupo, 

social. 

concentraron el poder y los conocimien­

originando una fuerte jerarquización 

Sus centros ceremoniales más importantes fueron San Loren-

za, La Venta y Tres Zapotes. 



22. ZONA DE VERACRUZ CENTRAL 

Esta zona, que abarca del río Cazones al río Papaloapan 

y de la Sierra Madre Oriental al Golfo de México, tuvo asenta­

mientos humanos importantes desde 1800 a.C. con la Cultura Remo­

jadas. 

Mayor desarrollo hubo en el periodo clásico cuando se cons­

truyó el centro ceremonial de "El Tajín", donde la pirámide 

dedicada a la lluvia tiene 365 nichos colocados en varios cuerpos 

escalonados. En este momento aparecen una serie de esculturas 

bien trabajadas (yugos, palmas y hachas) asociadas al juego 

de pelota y se establecen mayores relaciones con las culturas 

del Altiplano Central. 

Poco después de que los totonacas entraron en el centro 

de Veracruz formaron en el área el Señorío más importante del 

Postclásico en el Golfo, cuya capital, Zempoala, vivió en 1519 

el principio de la Conquista Española. 
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23. MAPA HUASTECO 

La zona huasteca abarca del río Tuxpan al sur, al río Soto 

la Marina al norte, y de las laderas de la Sierra Madre Oriental 

a las costas del Golfo de México. Desde el preclásico la arqui-

tectura huasteca tendió a la forma redonda de sus edificios. 

Durante el periodo clásico se mantuvieron relativamente 

independientes de influencias mesoamericanas y en este momento 

comenzaron a plasmar en la piedra y en la concha sus creencias 

religiosas que giraban alrededor del origen de la vida a través 

del concepto de.fertilidad. 

Sus mejores obras se produjeron en el postclásico, cuando 

libraron fuertes batallas contra los mexicas. 

Sus centros ceremoniales más importantes fueron el Castillo 

de Tea yo, Tamuín, Ama tlán de los Reyes, Jalpan y Las Flores. 
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24. FISIOGRAFIA MAYA 

La zona maya se divide en tierras altas y bajas. La primera, 

a la izquierda del mural, cuenta con maderas preciosas y en 

ella se han encontrado los asentamientos mayas más antiguos 

con fuerte influencia olmeca. 

Las tierras bajas, a la derecha de la pintura, tienen clima 

caliente con lluvias medianas en Verano y parte del Otoño. 

Presenta abundante vegetación herbácea, cactus y arbustos espino­

sos. Esta península fue la Última parte del Continente Americano 

que emergió del Océano Atlántico hace varios millones de años. 

Su constitución calcárea ha originado filtraciones de agua que 

han formado numerosos ríos subterráneos. Sus pozos naturales 

o "cenotes'' abastecieron a las ciudades mayas y tuvieron carácter 

sagrado. 
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EST:~, 

SALIR 
Nn DEBE 
fü3LIOTECA 

La sociedad maya se distinguió por su poca movilidad social. 

Era gobernada por el Halach-Uinic que ~sumla los poderes civiles, 

religiosos y militares. Bajo él se ubica.bao· los sabios sacerdotes 

y consejeros experimentados. En el siguiente estrato se locali-

zaban los administradores locales, los caciques, los nobles 

y los sacerdotes menores. A nivel inferior correspondlan los 

muchos trabajadores especializados, alguaciles, jueces menores 

y comerciantes y en la base se encontraba el grueso de la pobla-

ción mayor, integrado por artesanos, campesinos, albañiles, 

sirvientes, cargadores y esclavos. 
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La vida interior de los mayas contemplaba un cuadro religio­

so bastante complejo, Algunas de las imágenes divinas más rele­

vantes eran, de izquierda a derecha, el dios Huracán; Quetzal­

cóatl o Kukulcán, la serpiente emplumada; ltzamná con sus grandes 

ojos, el Señor de los Cielos, de la Noche y del Día; Tepeu y 

Gucumatz, quienes de maíz blanco y amarillo modelaron al hombre, 

según el libro sagrado del Popal Vuh; Ix Chel, la Luna; Yum 

Kaax, el maíz y en el inframundo están Ah Puch, la muerte y 

dos animales sagrados: el murciélago y la tortuga. 

Estos dioses recibieron las oraciones de uno de los pueblos 

más avanzados del México-Prehispánico. 



27. EL DESIERTO Nadine Prado 

Los problemas de supervivencia, entre ellos la calidez del 

desierto, fueron mayores en la regi6n de Aridam6rica, qu~ incluye 

el norte de M6xico y parte del sur de los Estados Unidos de 

Am6rica. Hace más de doce mil años, grupos n6madas de cazado-

res-recolectores lograron sobrevivir a este difícil medio ambien­

te desarrollando una cultura limitada que se manifest6 en el 

uso de fibras vegetales y utensilios de hueso y madera. Sus 

descendientes iniciaron la revoluci6n agrícola que permiti6 

la conformaci6n de Mesoam6rica. 

1' 
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La zona del Occidente de México abarca los actuales esta­

dos de Sinaloa, Nayarit, Colima, Jalisco, Michoacán y parte 

de Guanajuato. Por su clima y suelo favorables, desde el perio­

do preclásico hubo asentamientos humanos en El Opeño, Chupícua­

ro, Morrett, Puerto Marqués, San Jer6nimo y Zihuatanejo, 

Entre los sitios del clásico están la Cuenca del Balsas 

con su avanzada lapidaria, Ixtlán del Río, Mezcala y el Valle 

de Colima con su abundante cerámica. 

En algunos lugares del Occidente se han descubierto intere­

santes tumbas de tiro que son comparables a las halladas en 

Sudamérica. 

En la época postclásica sobresalen los complejos de Guasave, 

Aztatlán, Periquillo del Río Amerías, Sayula y Barra de Navidad, 

En este periodo destaca el pueblo purépecha que lleg6 a incorpo­

rar el cobre a su tecnología. 



' . 
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29, OCCIDENTE ALDEA PRECLASICO Ernesto Al varez 

En el Opeño, Mich. y en Chupícuaro y San Gerónimo, Gto., 

surgieron varias aldeas en el periodo preclásico. Tuvieron mani­

festaciones culturales contrastantes, como los caprichosos techos 

de sus chozas y su destacada alfarería, misma que ha servido 

a los investigadores para reconstruir el pasado histórico de 

e~ta región del Occidente de M~xico. 
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30. OCCIDENTE ALDEA CLASICO Ernesto Alvarez 

Durante el periodo clásico se define la organización polí­

tico social del Occidente de México. El Gran Señor sentado en 

su nicho tutelaba los eventos civiles, militares y religiosos. 

A su servicio estaban los acróbatas, músicos, danzantes y quizá 

los que sufrían algún padecimiento físico 

de guerreros se encargaba de defender el 

este gobernante. 

notor~o. Un grupo 

orden impuesto por 
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31. REINO TARASCO 

A finales 

la conquistó 

del 

región 

periodo clásico 

de Michoacán. 

1 

La 

Pablo O'Higgins 

un grupo chichimeca-nahua 

mezclaJ .de. 'éstos. con· los 

nativos dió origen al pueblo purépecha, quie~es .más ~.~arde!' desa..., 

rrollarían una metalurgia muy avanzada. Uno de su~ d:io~e·s. pr.inc~-
pales fue el del fuego, llamado por ellos Curicaveri. 

Aqui se muestra a Tariácuri, uno de sus más destacadas 

gobernantes, con su hijo Hiquingaxe y sus sobrinos Hirapan y 

Tangoaxan I, quienes heredaron a su muerte los sefiorios ~e 

Pátzcuaro, Ihuatzio y Tzintzuntzan respectivamente. 

En el s·. XVI Cristóbal de Olid y Nufio de Guzmán conquista­

ron esta fértil región después de una terrible masacre. Lds 

espafioles bautizaron a este grupo con el nombre de tarascos. 

1 
00 

" 1 
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CAPITULO. 5 

SUGERENCIAS GENERALES 

l, Definir la política educativa del Museo 

Si en los antecedentes que dieron lugar a la creación del 

nuevo edificio del Museo Nacional no existen postulados claros 

sobre la política educativa de esta Institución, convendrá prime-

ro revisar si tales principios se encuentran en la concepción 

de otros museos contemporáneos a éste, como el Museo de Arte 

Moderno o la Galería de Historia, para así poder definir los 

objetivos que impulsaron a la SEP en el sexenio de López Mateas 

en la labor museística. 

Al acercarnos a esc'Js postulados será más viable llevar 

a cabo cualquier modificación al permitir que la toma de deci­

siones esté retroalimentada por un adecuado marco de referencia. 

2. Dejar de considerar al Museo como "modelo" 

Si el Museo es un recinto sacralizado tanto por las caracte­

rísticas de su colección como por las funciones que hereda de 

los museos que le antecedieron, urge evitar que ese proceso 

de mitificación crezca y se extienda, por ejemplo, a los aspectos 

~rquitectónicos del nuevo edificio, 

Es un gr~ve error considerar al Museo Nacional de Antropolo­

gía como modelo a reproducir. El Museo Regional de Chiapas, 

en Tuxtla Gutiérrez, evidencia este error al ser un enorme cas-
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car6n de vidrio y ladrillos que antes de exhibir la civilizaci6n 

maya o el Chiapas posthispánico, muestra al: pú.blico la pésima 

infraestructura de esa regi6n e!l eTi:~ngÍ6ri'.niÜseÍstiéo, 
--~, O.f;;'_ -<. 

Visitar ese museo sureño. es .enfrenYa'r'se ~ un moderno edifi-

cio con salas cerradas, 

cia cultural en el Estado, 

Un instrumento para desacralizat el .Museo de Antropología 

puede comenzar difundiendo la autocrítica que de él se ha hecho, 

como las declaraciones que hiciera el mismo talentoso arquitecto 

que lo concibi6, Pedro Ramírez Vázquez, en una entrevista perio­

dística con motivo del vigésimo aniversario de la construcci6n: 

"A dos décadas de distancia de la inauguraci6n del Museo, con 

el que culminaron una serie de esfuerzos en materia de arquitec­

tura de museos, es necesario preguntarse si no vale la pena 

replantear mucho de lo que en aquél entonces se consider6 un 

logro indudable" (22). 

Es un hecho en México que hasta que los altos funcionarios 

cuestionan la operatividad de algo, los mandos intermedios traba-

jan al respecto, Hecho trágico pues solo refuerza la comunica-

ci6n vertical, casi siempre autoritaria; pero hecho que funciona 

eficazmente en el combate a los "tabúes" y la "vieja guardia" 

museística. Si en el caso del Museo que nos ocupa ya soplan 

en las alturas vientos de renovaci6n, hay que permitir que venti­

len hasta los s6tanos y bodegas. 

(22) Excelsior. 2a. Secci6n "B", 19 de Septiembre de 1984, p.3. 
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3. Incorporar 

Si se contemp~·a·:·1(Mu:e~,;~··c2:jdn~¡; In.~i:t~~ón viva, en cons-

evol uc ión, y ~'~ 'gcj'~:Ó '..;~n;./~fpdüc to· ~C:ati~do, es necesario tan te 

trabajar 

El 

en· su mejoram:ie~;1:ci'/ < > e: .·.•.•. 
material pic~óI';tCbC que s~· hizo .en. las instalaciones 

del Museo requiere de c'~dÜ'iél·~• qúe se:.ca'i:-acte~icen por una infor-

mación que incida postf'i;~·~~ekté en la comprensión de la co-

lección. 

En la redacción de los textos se busca un mensaje preciso, 

claro y conciso, fá¿ilm~nte~d~codificable. 

La incorporación de las cédulas no se contrapone con la 

el público analfabeto, marginación que por ellas pueda sufrir 

ya que los servicios educativos que proporcione el personal 

a este sector de la población deberán compensar esta limitante. 

La propuesta del capítulo anterior apunta en esta dirección, 

4. Hacer un diagnóstico del público 

Los elementos constitutivos del Museo son el público, el con­

tinente y el contenido. 

Lamentablemente no ha habido un estudio estadístico serio 

sobre el público. Actualmente se habla sobre su participación, 

valores, interés, creatividad, etc., partiendo de supuestos 

más o menos lógicos, pero desconociendo su condición real. 

Es necesario llevar a cabo un diagnóstico del público del 

museo para poder 

deberá centrarse 

prescribir acciones 

en la obtención de 

correctivas. Este estudio 

información relevante, tal 
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como número y nivel académico de estudiantes de instituciones 

privadas u oficiales y no el nombre de la .. escuela, ya que el 

exceso de información irrelevante provocaría un segundo trabajo 

de filtrado y condensado, labor que einpantarrnría cualquier es­

fuerzo. 

El diagnóstico del público deberá llevarse a cabo por un 

equipo profesional para que sea válido y confiable. A conti-

nuación se presentan cuatro preguntas formuladas por Russell 

L. Ackoff (23) sobre las decisiones que habrán de tomarse previas 

a este tipo de estudios. Cada una de las interrogantes se acom­

paña de algunas referencias al Museo de Antropología para mostrar 

la complejidad del reto, 

a) lCuáles son las variables relevantes? Habrá que definir desde 

qué punto de vista se contemplará la situación, es decir, 

si interesa saber con cuánto dinero subsidia el Museo al 

visitante que entró con gratuidad o porqué visitó el museo. 

b) lCuál de las variables puede controlarse y cuál no? Frecuen­

temente se acepta en el Museo que los jóvenes norteamericanos 

de nivel preparatoria son ignorantes e intransigentes por 

lo que se les niegan servicios. Sin embargo, la incapacidad 

del Museo para influir sobre la conducta de los demás no se 

deriva tanto de su falta de cooperación, sino de la falta 

de comprensión del Museo a la conducta de ese sector del público. 

Si sugiriéramos que esos jóvenes norteamericanos son raciona­

les y que el Museo no lo es, nos acercaríamos más fácilmente 

a detectar las variables que efectivamente no son controlables, 

(23) Russell L. Ackoff. Planificación de la Empresa del Futuro. 

p. 212-236. 
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c) lA cuáles restricciones están s·ujetas estas variables? Las 

restricciones que parecen obvias o evidentes a menudo deben 

considerarse con gran escepti.cismo, 

las cosas que no queremos creer, 

que las apoyen. 

ya que tendemos a rechazar 

aun cuando haya evidencias 

Esto ocurre, por ejemplo, cuando el público· que asiste a 

una conferencia de algun curador del Museo, aba.ndona la sala. 

Se acostumbra explicar esta situación diciendo· que cada vez 

más disminuye el interés del público por el contenido de la 

Institución, pero si se escuchara al público la versión sería 

que el curador es un pésimo conferencista, que no explota 

el material y que su plática se centra en sus viejas y gas-

tadas experiencias cuando hace muchos años realizó trabajo 

de campo. 

Si zl M•1seo evadiera las restricciones impuestas del apa­

rentemente exterior, empleando el mismo ingenio que utiliza 

para evadir cuestionamientos profundos, sería mucho más crea­

tivo y eficiente. 

d) lCómo interactúan las variables relevantes para producir 

el resultado? Por problemas internos, como la congelación 

de plazas, el Museo no tuvo al final del año pasado y los 

primeros meses de éste, personal en la taquilla en el turno 

vespertino, lo cual repercutió en una mayor afluencia en las 

tardes, ya que así las agencias de viajes se ahorraban el 

boleto de entrada de 

Sin embargo, en el 

causas, por lo que 

síntomas. 

sus grupos. 

Museo se confunden los efectos con 

muchas acciones se dirigen a eliminar 

las 

:].os 

En ese periodo de entrada gratis después de las 3 p.m. corrió 

la versión, principalmente entre los guías vespertinos (la 
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cual fue secundada por algunas autoridades) de que la baja 

calidad de los servicios del turno matutino acumulaba_·. trabaje>~ 

a los que los sustituían por la tarde, cuando el' :ní'óvil :del 

púbÜco. se restringía a la opción de compra de: bolet'é>: é/ entr~da 
- ':::),,::·:· 

:·'.:'._;_ '""'·'"- .::;:!~' 

'.¿. et. :é;;;f ;> ··.·. 
La f·ormµlación -de· ,_es·ta~;-~~~Cuat_~-6 .:t_Ilf~rr.p--g_6K.t:~:'S\ .. S:~n::~\í<n·." indicio 

gratis. 

para denotar el profesiórial:Í.smCi ~011' ~{ ;qüe~a~\ :;t~be llevar a 

::b 0re:~a::::d::' n~:b:;¡i·e~li·~ief¿tni;~{f{~f:~~~!~'~1~!!~~:s .. :::ª:~~: 
tica con la aritmética".• 'i., \jj;;J:: 

Es cierto que el Museo ,te¿drá~ q~e recorrer un largo camino 
--~o_- : . ..:: ~'· ._ 

para obtener lln poco de conocimiento del público; no obstante, 

un poco de conocimiento llevará muy lejos al Museo. 

Se sabe que la mayoría de los museos se resisten al cambio, 

particularmente a cambiar en su estructura, Por lo tan to, no 

podrá esperarse que con el diagnóstico del público fácilmente 

se adecuará el funcionamiento de la Institución. Será indispen-

sable vivir un proceso interno de reasignación de responsabili­

dades y redistribución de la autoridad. 

De lo anterior se desprende que encarar la realidad del 

público no promete un inmediato cambio de estructura, pero sí 

de poder modificar prioridades y preeminencia de criterios, 

lo cual ya será muy satisfactorio. 

s.· Implementar cursos al personal sobre la tarea pedagógica 

El origen de los Museos tuvo un carácter elitista al haber 

tenido como objetivo la contemplación-posesión de objetos valio­

sos por parte de una minoría cultivada y de alto nivel socioeco­

nómico. 
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Por otra parte, __ un. .a_ partir de 

mitad del siglo XX los prtn~ipa~es. museos del mundo 

finen como instituciones·de.>utilidad pública. 

Entre las contradicciJ}1e~; que se desprenden de 

la 

se 

esta 

segunda 

autode-

reali-

dad y que repercuten en el -:Museo de Antropología, destaca el 

enfrentamiento entre las i'de<llogías del equipo directivo y las 

del público. Mientras -los primeros han seguido, en gen·eral, 

criterios eruditos y estetici~1a~; la heterogeneidad del público 

viene demandando algo más qu·e un dato o una vasija bien iluminada 

Es cierto que en lo que respecta al público, el Museo se 

quedó en un mínimo nivel creativo. 

Lo Óptimo sería abrir canales de comunicación entre los 

que toman las decisiones y los visitantes y esperar en un par 

de años exposiciones temporales de objetos prestados por el 

públlico, o difusión del Museo en las escuelas llevadas a cabo 

por voluntarios. 

Pero antes de soñar en lo "óptimo", está lo factible; y 

lo factible es generar diversos cursos al personal sobre la 

tarea pedagógica del Museo. 

Pero surge un problema respecto al personal. El citado 

pr11Dfesor de sistemas científicos de la Universidad de Pensilva­

nia. Russell L. Ackoff, opina que cuando el "crecimiento y la 

so~revivencia se consideran como fines, aun cuando esto obstruya 

el lb:uen funcionamiento de la organización, surge la burocr.acia" 

(24~. y hoy nadie pondría en duda el carácter burocrático del 

pe-r:s;onal del Museo, por lo que será un factor a considerar. 

Así que si se desea atenuar la brecha entre el equipo di-

recttivo y el público, a través del personal burocratizado, es 

(n} Idem. p. 187. 
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necesario que lo~ curs~s' reunan iC>s "sfg~Únt:es 

a) Que cada trabajado"r ~a-iti.~ip~ en! ia ';defin~ic:i'4i{)\de \la tarea 

pedagógica del Museo,. ya"~ll~ a'!' d~ri~ {¡{ opof~t~riicÍad ;\ié<pensar 

profundamente en ei . teni~ y c'om~a;ü; sus pen~éÍ~i~ntós' se 

interesará en modificar el futuro del Museo lo cual alen­

tará el desarrollo de la Institución. 

Al llegar a un acuerdo sobre la tarea pedagógica como valor 

Último, la cantidad de armonía generada por el proceso refor­

zará cualquier inclinación a cooperar y acelerar el logro 

del consenso. Pronto la mayoría de los empleados generará 

un compromiso de superación. 
b) Que se considere la misión educativa del Museo como priorita­

ria. Deberá de proporcionarse a cada individuo la información 

necesaria para que comprenda la importancia de su trabajo 

en la tarea pedagógica global de la Institución. 

c) Que se proporcione a los empleados una oportunidad continua 

de rediseñar su trabajo para mantenerlo interesante. Aquí 

deberá trabajarse en el principio de que la creatividad empieza 

cuando se eliminan las restricciones auto-impuestas. 

d) Que se manejen incentivos. Es de conocimiento común que éstos 

tienden a perder su eficacia con el paso del tiempo, como 

las compensaciones, por lo tanto, cuando empiecen a ser ine­

ficaces, deberán reemplazarse o modificarse. 

Los cursos al personal, cumpliendo estos cuatro requisitos, 

"echarán a andar"· el Museo en el camino que lo llevará a ser 

de utilidad pública bajo una directriz pedagógica, 

Pero no se interprete que los resultados de los cursos 

evitarán el conflicto entre las ideologías del equipo directivo 

y las del público, aunque sí lo atenuarán. Para evitar el con­

flicto el primer instrumento será el diagnóstico profesional 

de los visitantes, como hemos comentado anteriormente, 
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Tampoco la realización de los'· cursos eliminará., la> burocracia 

interna, ya que el Museo e"s"tá inmerso en una burocraÓa >¡i¡ü.ého 

más compleja: la del sectÓr de EdÚcaCión Pública: 

Pero al acercar los recurso~ humanos del Museo '~" lii ~:i.;ión . 

educativa, el Museo no sólo habrá mejorado súAl.tic~tivEimente" 
su presencia cultural, sino. que al haber probado su dap~c:i.dad · 
para elaborar políticas, para la toma de decisiones y para el 

control, podrá sentarse a pensar en cómo llegar a lo "óptimo", 

lo cual ya no se contemplará como un sueño. 

6. Reabrir el Departamento de Relaciones Públicas 

Es urgente reabrir el Departamento de Relaciones Públicas, 

ya que si la tarea pedagÓgjca exige establecer un diálogo con 

el exterior, es tndispenaable una auténtica vía a nivel jefatura 

para acceder a la relación social con el público, las universi­

dades, otros museos,etc. 

Debido a que en el Museo existió este Departamento, será 

muy ventajoso evaluar losaciertos y desaciertos principales 

que tuvo, para sí poder modelar uno nuevo, más económico, simple 

y eficaz. 

Entre las funciones que aconsejamos asuma, destaca el reclu­

tamiento y formación de personal que proporcione servicios al 

público. 

Ya que el cargo de Relaciones Públicas generalmente se 

asocia, por lamentables atavismos culturales, a mujeres rubias 

con físicos similares a las que promocionan bebidas alcóholicas 

en T.V., apuntamos que el perfil profesional que requiere la 

Institución es el de una persona que conozca la historia de 

América de los olmecas a nuestra época, que prefiera nuestra 

cuna a la cuna que no es nuestra, que tienda a la formación 

de un nuevo hombre latinoamericano. 
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La importancia de :;la~ Re·l~~'ianes Públicas no exige del 
••• - .'· .-,<. --

que ejerza el puesto ser un .·_maniquí pendiente de la ropa "de 

temporada", sino alguien que ~an~je idiomas, que entienda y 

valorice en sus funci~nes educativ~s la promoci6n de l~ cultura, 

entendida ésta bajo el concepto material moderno que se trabaj6 

en el reciente "Coloquio sobre los grandes problemas educativos 

de México", realizado en la UNAM y en el que se veía como "el 

conjunto de las significaciones humanas presentes en la vida 

social constituyen la cultura, misma que se materializa en le 

el universo de las ciencias y las técnicas en las objetivacio­

nes de las artes y en las expresiones del vivir cotidiano inter­

personal" (25). 

Esta noci6n de cultura reconoce a la vez el patrimonio 

de los valores y necesidades universales y lo propio y origi­

nal de la naci6n, por lo que el Departamento de Relaciones Públi­

cas deberá alejarse del mundo utilitario para establecerse en 

el espacio de la tarea pedag6gica: la interrogaci6n, la crítica 

y la memoria. 

7. Sobre la cooperaci6n entre el Museo y el INAH 

Para que el Museo que nos ocupa no prosiga su pulverizaci6n 

ante la Política de Museos del INAH, quien lo contempla como 

un "dolor de cabeza" entre muchos, se requiere que las altas 

autoridades del Museo presionen al INAH para que simultáneamente 

se miniminice la interdependencia y se maximice su inclinaci6n 

(25) Dr. LuisF. Aguilar Villanueva. Los Grandes Problemas Educa­

tivos de México. p. 37. 
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a interactuar cooperativamente, 

No se propone una duplicación de au.toridad y responsabili­

dad, sino coordinación e integración. 

Al parecer los malentendidos se generan en la lucha por 

la supremacía. Mientras unos buscan la centralización, otros 

la descentralización, y así pasan los años en una mezcla de 

dos maneras de administrar sin llegar a un balance satisfactorio: 

en este sexenio van 4 directores del Museo ante uno solo del 

INAH. 

Es positiva la intención del INAH de coordinar la red de 

museos, impedir errores cuyos efectos sobre el resto de la orga­

nización no siempre se ven o reconocen con facilidad, pero es 

necesario permitir al Museo que implemente iniciativas y respues­

tas en donde se detectan necesidades, amenazas y dificultades, 
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CONCLUSIONES 

El Museo Nacional de Antropología de la Ciudad de México, 

a pesar de ser el de mayores recursos económicos y humanos en 

todo el país, no brinda al público un papel activo, una iniciati-

va cultural. Actualmente 

esquemas tradicionales de 

verticales, ajenos a las 

es una Institución que ·reproduce los 

la educación: mensajes dogmáticos, 

necesidades y demandas artísticas y 

culturales de sus visitantes. 

Para enfocar adecuadamente la función del personal, para 

intensificar las relaciones educativas público-museo, para pro-

yectar 

llevar 

esta Institución en 

a cabo una adecuada 

ahora", se concluye: 

l. 

su entorno social, es decir, 

tarea pedagógica, "en. el aquí 

para 

y el 

Sólo con un diagnóstico profesional del público del Museo 

se podrá avanzar en la modificación de prioridades y preeminencia 

de criterios, lo cual repercutirá en cambios favorables en la 

estructura interna del museo. 

2. 

Para elevar la calidad educativa de la museografía, hay 

que incrementar dioramas, maquetas, fotografías y otros apoyos, 

siempre y cuando logren motivar a los espectadores a despertar 

su sensibilidad, capacidad receptiva y asimilación intelectual 

y no sean reiteraciones expositivas que produzcan una pasiva 

contemplación. 

3. 

Si el Museo no tiene capacidad para proporcionar guías 
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ció_n, etc. 

4. ~:_;.:: 

Es necesario poner. Unmód~l.o •áé-iirifof'~ad.ón·¡ e~t.;if ~~sÍ:Íbulo 
principal que pueda can~li.za:r las :i.nqili~tÚdcis/ifei)ptÍbi'ico; 

. .: .. ·· .o.:.':,·-··--,'; · -•. -~·t,'; '-· ' 

5. 

y 

de 

La Dirección del Museo debe 

objetivos educativos del Museo 

facultades extraordinarias por 

especificar los. fines, metas 

para impedir la autoconcesión 

parte de sus funcionarios, 

Al delinear estos principios rec.tores, se ~-debe pugnar porque 

el Departamento de Servicios Educativos atienda no sólo a niños, 

jóvenes o maestros mexicanos, sino a los adultos, amplísimo 

sector p3ra el que también tiene razón de ser el Museo. 

6. 

El Departamento de Difusión no se desempeñará adecuadamente 

hasta que se le quiten las funciones que antiguamente realizaba 

el Departamento de Relaciones P6blicas, el cual habrá que reabri~ 

7. 

Hay que implementar cursos al personal sobre la tarea peda­

gógica, En la capacitación al personal deberá conducirse a una 

mutación cualitativa de sus actitudes en la que los valores 

intelectuales y técnicos obtengan una apertura ideológica, bajo 

una conciencia unitiva y profesional, canalizada a las activida­

des operatorias del Museo. 

8. 

No es conveniente desde el punto de vista educativo, promo-

ver 11 • guias en casete" ni fomentar el consumo irracional de obje-

tos culturales. 
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9. 

El Museo Nacional de Antropología no sirve como" "modelo" 

a museos regionales y locales, 

10. 

Conviene pedagógicamente incorporar en el Museo ~las cédulas 

descriptivas propuestas en el Capítulo 4. 

11. 

Para evitar que el Museo de Antropología prosiga su pulveri­

zación ante la política de Museos del INAH, hay que iniciar 

una negociación que simultáneamente miniminice la interdependen­

cia y se maximice su inclinación a interactuar cooperativamente. 

Del mundo oscuro lleno de riesgos, rituales y temores del 

habitante de Mesoamérica, a la soledad y la angustia del indígena 

del siglo XX, el Museo leda sentido a la condición humana, siem­

pre fugaz y perecedera, y registra los fascinantes desafíos 

entre el infinito social y el infinito individual que han logrado 

sobrevivir a las mudanzas del tiempo. 

El Museo Nacional de Antropología es, 

un instrumento de conocimiento, una forma de 

por excelencia, 

exploración de 

la realidad, pero antes que nada es el más eficiente método 

por el cual el visitante puede conocer las luces y sombras de 

nuestro territorio, y a través de ellas conocerse un poco más 

a sí mismo (y su potencial transformador). 

La pedagogía debe entrar al Museo y verlo como un tiempo 

abierto de arriba a abajo, para que el público vea lo nunca 

antes visto. 
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